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Resumen ejecutivo
El cambio climático afecta a todos los grupos sociales, aun-
que desigualmente debido a situaciones preexistentes de 
inequidad. El cambio climático impacta de manera transver-
sal en la población civil, en distintos sectores productivos y 
en el gobierno; sin embargo, existen grupos más vulnerables 
que otros, lo que está causado, entre otras razones, por las 
condiciones de inequidad presentes en la sociedad. Entre 
estos grupos están los pueblos originarios, las poblaciones 
que viven en condiciones de pobreza y las mujeres, que se 
ven afectados de forma diferenciada. El presente capítulo 
abarca aspectos relacionados con la vulnerabilidad, impac-
tos y adaptación al cambio climático en Iberoamérica, con 
énfasis en los tres grupos vulnerables antes mencionados. 

El conocimiento de los impactos del cambio climático sobre 
aspectos sociales es deficiente. Un aspecto transversal 
presente en los países de la RIOCC es que en términos 
académicos y en la práctica en los estudios de impactos, 
vulnerabilidad y adaptación existe un desequilibrio en favor 
de aspectos biofísicos, de infraestructura o ecosistémicos 
sobre los aspectos sociales, lo que representa un reduccio-
nismo de la realidad que debe ser abordado. 

Uno de los principales vacíos reportados en este informe es 
la carencia de información, por lo que es necesario avanzar 
en la generación de datos, evaluaciones, estudios, y en la 
documentación y sistematización de estos, que sean de 
buena calidad y que estén disponibles oportunamente y se 
generen de manera periódica. El contar con esta informa-
ción facilita tanto un aprendizaje basado en casos exitosos 
como también aquellos que no lo son, lo que sirve de insu-
mo a las políticas públicas y a las comunidades. Respecto 
de los indicadores e índices para evaluar la efectividad de 
las acciones de adaptación, en general en América Latina y 
en la Península Ibérica se identificó una gama limitada de 
estos, afectando negativamente a la oportunidad de mejo-
ras y priorización respecto de las acciones de adaptación a 
implementar. 

Las principales amenazas sobre la sociedad se relacio-
nan con los cambios en los patrones de precipitación y el 
aumento de las temperaturas y eventos meteorológicos o 
climáticos extremos. Todo ello se manifiesta en crecientes 
impactos negativos sobre los recursos naturales y medios 
de subsistencia. En cuanto a las amenazas, en Iberoamérica 
estas abarcan el incremento de la temperatura, la alteración 
de los patrones de precipitación, el derretimiento de glacia-
res y contracción de la criosfera, y la creciente frecuencia y 
severidad de eventos meteorológicos o climáticos extremos, 
por ejemplo, olas de calor, inundaciones, sequías y tormen-
tas tropicales. Estas amenazas se traducen en impactos 
como la disminución de la productividad agropecuaria y el 
acceso al recurso hídrico, la inseguridad alimentaria, la pre-
cariedad de los medios de subsistencia, la degradación del 
suelo, la migración, y el aumento en la mortalidad y malnu-
trición de la población, entre otros. 

Los riesgos e impactos son en general más agudos en las 
poblaciones sociopolíticamente marginadas, como las muje-
res, los pueblos indígenas y aquellos que viven en condicio-
nes de pobreza. Estos grupos comparten algunos aspectos 
que determinan su vulnerabilidad, como necesidades básicas 
no satisfechas, pobreza energética, desigualdad de poder, 
poca capacidad de incidencia en la toma de decisiones y 
capital político, aislamiento físico y social, discriminación 
y desplazamiento forzado, y un limitado acceso a la edu-
cación, a los recursos naturales y al capital financiero. A lo 
anterior se suma que las mujeres realizan trabajo doméstico 
no remunerado y que están expuestas a violencia de géne-
ro. Por su parte los pueblos originarios han aumentado su 
vulnerabilidad debido a la denegación de sus derechos y a 
su relación material y espiritual con el medio ambiente. Es 
necesario que esta diferenciación sea incluida en las evalua-
ciones de vulnerabilidad de los países RIOCC debido a que 
se constata que aún no ha sido considerada o ha ocupado 
un lugar secundario en estas evaluaciones.

El diseño e implantación de las acciones de adaptación 
necesitan un trato diferenciado con relación a la pobreza, 
pueblos originarios y género. En los últimos años se ha 
avanzado de manera importante en políticas para la imple-
mentación de la adaptación planificada en América Latina y 
la Península Ibérica, especialmente a nivel nacional y secto-
rial. Sin embargo, la inclusión de los grupos vulnerables aquí 
descritos, aunque ha ido aumentando en las políticas públi-
cas de cambio climático, es aún débil y presenta una diver-
sidad de grado de inclusión en los distintos países. Algunos 
ejemplos son políticas y estrategias de cambio climático con 
énfasis en la educación, el fortalecimiento de capacidades, 
el desarrollo autónomo de la mujer y el fomento agrícola.

Las prácticas de adaptación autónomas emergen princi-
palmente a nivel local, y muchas veces son el resultado 
de la necesidad de responder a las adversidades ante una 
institucionalidad estatal débil o inexistente. En contextos 
donde prevalece la desigualdad, las poblaciones se ven 
forzadas a actuar para disminuir los impactos del cambio 
climático; esto frecuentemente está desencadenado por un 
débil apoyo estatal, por lo que, en general, es necesario que 
exista apoyo externo para su implementación. Algunas de las 
prácticas llevadas a cabo son diversificación de los medios 
de subsistencia; eficiencia en el uso del agua; cambio en los 
sistemas agrícolas, como sustitución de cultivos y uso de 
semillas resistentes a la sequía, y apoyo a madres cabeza 
de familia, entre otras. Es clave que se busque incrementar 
la resiliencia potenciando la reciprocidad y la cooperación 
dentro de las comunidades. Sin embargo, es necesario con-
siderar que el cambio en prácticas también puede generar o 
potenciar conflictos sociales, por lo que el rol de los siste-
mas de gobernanza es fundamental. 

En términos de gobernanza para los países RIOCC, uno de 
los principales desafíos es la participación de todos los 
actores relacionados con el cambio climático, especialmen-
te los gobiernos locales, organizaciones de la sociedad civil 
y comunidades locales. Esto contribuye, entre otros aspec-
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tos, a fortalecer el empoderamiento por parte de dichos 
actores, lo que conlleva una mayor probabilidad de éxito en 
la implementación de acciones de adaptación. Es crucial la 
participación de las comunidades a nivel local debido a que 
tanto la vulnerabilidad como la adaptación son dependientes 
del contexto; además, son ellas las que están en la primera 
línea para recibir los impactos y responder a ellos. Hace 
falta un apoyo más contundente a las comunidades locales 
a través de sistemas de gobernanza donde las personas 
tengan una mayor incidencia en la toma de decisiones, y 
propiciar, o más aún, no mermar las condiciones necesarias 
para el fortalecimiento de redes de apoyo y el capital social 
de dichas comunidades.

Respecto de los distintos tipos de conocimiento, es nece-
sario integrar el conocimiento científico con el local y 
ancestral. Esto permitirá lograr una mejor comprensión de 
la realidad atinente a los distintos contextos, ya que la com-
plejidad y altos niveles de incertidumbre asociados al cambio 
climático dificultan que algún actor pueda por sí solo hacer 
frente a los impactos de este fenómeno. 

Se requiere el fortalecimiento y transversalidad de las políti-
cas públicas relacionadas con el cambio climático. A pesar 
de que se denota una creciente preocupación y avance en el 
ámbito de la política pública de cambio climático, aún falta 
asignarle mayor prioridad como tema urgente de abordar. 
Esta prioridad podría concretarse, por ejemplo, a través de 
la asignación sostenida de recursos humanos y económicos.

Cuando se presentan límites de la adaptación, lo que se 
requiere es el enfoque transformacional. Cuando los impac-
tos del cambio climático, su incertidumbre y complejidad son 
de menor severidad, la adaptación (o adaptación incremen-
tal) es de gran utilidad; por el contrario, cuando estos son 
de mayor severidad, situación que se ha ido incrementando 

de forma acelerada debido al cambio climático, la transfor-
mación (o adaptación transformacional), basada en cambios 
profundos en las estructuras sociales, emerge como la úni-
ca alternativa posible para responder a estos impactos. La 
adaptación y la transformación no compiten, sino que se 
complementan, ya que cada una es necesaria según la seve-
ridad de los impactos, y en muchas situaciones se deben 
implementar de forma conjunta.

2.1.	Introducción

2.1.1.	 Marco conceptual del capítulo
El cambio climático es uno de los factores que acentúa 
la pobreza, desigualdad y marginalización, males endémi-
cos presentes en la mayoría de los países RIOCC. Esta 
situación permea a través de múltiples escalas, contex-
tos geográficos y sociales, afectando negativamente a la 
capacidad adaptativa y aumentando la vulnerabilidad mul-
tidimensional asociada a los riesgos del cambio climático. 
La Figura 2.1 ilustra cómo se relacionan estos aspectos y 
otros relevantes, los cuales constituyen el marco concep-
tual del capítulo. 

El cambio climático afecta de manera diferenciada a la socie-
dad, lo que da lugar a que algunos grupos de esta se encuen-
tren en mayor riesgo de sufrir su impacto (Machado et ál., 
2018; Pardo y Ortega, 2018). El riesgo está compuesto de 
la vulnerabilidad, la exposición y la amenaza, siendo la vulne-
rabilidad y la exposición determinadas, entre otros aspectos, 
por la inequidad de género, la etnia y por la pobreza (Feldt, 
2011; Hallegatte et ál., 2016; IPCC, 2018). 

Figura 2.1. Dimensiones de inequidad como determinantes de la vulnerabilidad, exposición y adaptación. Fuente: elaboración propia.
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Las sociedades responden al cambio climático a través de 
la adaptación, entendida como procesos de ajustes con el 
fin de disminuir los impactos y la vulnerabilidad asociados 
a este fenómeno. Es así cómo en contextos donde existe 
una fuerte presencia de inequidad esta debe ser considera-
da como pilar fundamental para guiar la adaptación (IPCC, 
2018). A su vez, la adaptación se enmarca en los distintos 
modelos de gobernanza, modelos que se diferencian por 
sus distintas trayectorias de desarrollo y aspectos cultura-
les, entre otros factores (Aykut, 2016; Marquardt, 2017). 
Por ello, la adaptación depende de contextos geográficos 
y sociales específicos, donde las acciones de adaptación 
emergen de forma autónoma y espontánea o planificada. 
Por otro lado, es necesario que en la implementación de la 
adaptación se faciliten procesos constantes de aprendizaje, 
para lo cual son fundamentales la evaluación y el desarrollo 
de indicadores de utilidad y eficiencia. Todos estos facto-
res de la adaptación resultan en la disminución o aumento 
de la vulnerabilidad y la exposición. 

2.1.2.	Gobernanza 
El origen de la gobernanza como concepto surge principal-
mente de las críticas que emergen en los años setenta 
del pasado siglo xx respecto a las formas tradicionales de 
gobernar, en particular por las dificultades asociadas a la 
administración de recursos escasos, y con una ciudadanía 
mucho más activa y demandante de espacios de participa-
ción democrática que sobrepasaba las capacidades de las 
instituciones tradicionales del Estado. También se puede 
asociar a una política para reducir la intervención estatal 
donde se corresponsabiliza a la sociedad civil en tareas tra-
dicionalmente asumidas por los Estados nacionales (Ansell 
y Torfing, 2014). En términos generales, la gobernanza se 
puede definir como el «proceso de conducir la sociedad y la 
economía a través de la acción colectiva y de acuerdo con 
objetivos comunes» (Torfing et ál., 2012) o «los procesos 
interactivos a través de los cuales la sociedad y la economía 
son conducidas hacia objetivos colectivamente negociados» 
(Ansell y Torfing, 2016). Eso explica que existan perspectivas 
que van desde lo global a lo local, desde enfoques de arriba 
hacia abajo a otros desde abajo hacia arriba, y con objetivos 
que van desde mejorar el sistema social hasta transformar-
lo (Gupta, 2016). A continuación, se describen algunos de 
estos enfoques para comprender cómo se desenvuelven los 
distintos tipos de gobernanza climática y desde ahí situar 
las reflexiones con respecto a los modelos más pertinentes 
para la región de Iberoamérica.

La «gobernanza global» (Okereke et ál., 2009; Gupta, 2016; 
Van Asselt y Zelli, 2014; Franchini et ál., 2017; Marquardt, 
2017; Patt, 2017) es aquella que sitúa a los Estados-Nación 
y la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático (UNFCCC) como actores centrales y al multilate-
ralismo como principal estrategia para enfrentar el cambio 
climático, siendo clave las instituciones formales, los regí-
menes internacionales, la legitimidad y el poder. Es una 

aproximación dominada por un actuar vertical, en el que, en 
términos generales, se definen o intentan definir políticas 
de alcance global según acuerdos internacionales, en los 
cuales se observa el predominio de países en posiciones 
de privilegio. 

La «gobernanza policéntrica» (Cole, 2011; Sovacool, 2011; 
Galaz et ál., 2012; Sattler et ál., 2016; Dorsch y Flachsland, 
2017) se ha desarrollado con una influencia determinan-
te del trabajo de Ostrom (et ál., 1990, 1999, 2012) y ha 
generado un creciente interés en la última década como 
alternativa a las dificultades para alcanzar acuerdos globales 
para enfrentar al cambio climático. En términos generales, se 
refiere a la inclusión de múltiples actores, principalmente no 
estatales y subnacionales, organizados en redes descentra-
lizadas, que son conectadas a través de procesos de apren-
dizaje colaborativo con el fin de crear un sistema adaptable 
que incluya múltiples unidades de autogobierno de distintos 
niveles y escalas, que sean capaces y estén dispuestas a 
interactuar y coordinarse por un objetivo común. Este enfo-
que tendría una doble finalidad: por una parte, influenciar la 
toma de decisiones globales (p. ej., presionando a los gobier-
nos nacionales para alcanzar acuerdos de mitigación) y, por 
otra, implementar la adaptación a nivel local considerando 
las particularidades de cada territorio. 

Finalmente, existe también un enfoque que se puede deno-
minar gobernanza neoliberal (Leventon et ál., 2015; Paavola, 
2016), en la que se reconoce el creciente rol del sector priva-
do (principalmente grandes corporaciones) en los lineamien-
tos globales y locales para afrontar el cambio climático. Si 
bien se trata de perspectivas que no han sido estudiadas en 
profundidad, su importancia resulta decisiva en el momento 
de comprender respuestas al cambio climático basadas en 
mecanismos de mercado y para problematizar los riesgos de 
implementar enfoques que debiliten o sustituyan el rol del 
Estado y de organismos internacionales como la UNFCCC 
(Paavola, 2016). 

Uno de los aspectos centrales a considerar para la imple-
mentación y desarrollo de cualquier modelo de gobernanza 
climática se relaciona con las asimetrías de poder, asunto 
que ha cobrado creciente interés en la literatura especiali-
zada (Okereke et ál., 2009; Aykut, 2016; Marquardt, 2017). 
Por ejemplo, la posición de desventaja que ocupan los países 
latinoamericanos en el multilateralismo condiciona las posi-
bilidades de influir en la definición de los acuerdos globales, 
algo que en menor medida puede ocurrir con España en el 
contexto de la Unión Europea. De modo similar, las diferen-
cias y desigualdades propias de las sociedades latinoame-
ricanas cuestionan la viabilidad de implementar enfoques 
policéntricos, donde las decisiones se distribuyen en distin-
tos actores y niveles, sin un sistema político que favorezca 
y permita una mayor participación de actores locales, y al 
mismo tiempo que contribuya a revertir la cultura asistencia-
lista de gran parte de la población. Finalmente, los enfoques 
que relevan el rol del sector privado evidencian el riesgo de 
establecer sistemas que debiliten el rol de los Estados y 
de la UNFCCC al ampliar los espacios de influencia de las 
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grandes corporaciones, que no necesariamente comparten 
la necesidad de abordar el cambio climático o de profundizar 
regulaciones ambientales (Aykut, 2016; Marquardt, 2017). 

Otro aspecto importante a considerar es que la literatura 
sobre gobernanza climática disponible en fuentes científicas 
tradicionales es de origen principalmente anglosajón, evi-
denciando una necesidad de construir y discutir modelos de 
gobernanza desde las realidades locales y contextualizadas 
a los países Iberoamericanos, considerando sus particulari-
dades culturales, políticas y jurídicas y tomando en cuenta 
sus distintos niveles de desarrollo económico y social. En un 
contexto político diverso a lo largo de la región, se observa 
que, más allá de los avances en materia de participación 
ciudadana (Sapiains et ál., 2017), aún prevalecen modelos 
que restringen la posibilidad de personas y comunidades de 
influir en la toma de decisiones respecto a cuáles son las 
prioridades sociales y las formas más adecuadas de abor-
darlas. Lo anterior se sitúa además en una región donde los 
problemas de pobreza, desigualdad y deterioro ambiental 
tensionan el sistema político y sus instituciones. En Latinoa-
mérica, esto se relaciona con procesos históricos que aún 
mantienen a gran parte de la población en condiciones de 
pobreza y exclusión social, mientras que en Europa refleja 
los impactos de las recientes crisis económicas y políticas 
que afectan a los países de la RIOCC. 

La necesidad de incrementar la participación y de fortale-
cer la gobernanza a nivel local, más que obedecer a prin-
cipios ideológicos, se explica por las características del 
cambio climático. Por una parte, se trata de un fenómeno 
global cuyos impactos se perciben de manera significativa 
y diferencial en lo local. Diversos estudios (Blanco et ál., 
2018; Pardo y Ortega, 2018) plantean la importancia y la 
necesidad de entender el cambio climático como una opor-
tunidad para profundizar la democracia. Por ejemplo, para el 
caso de España, a la luz de las experiencias de numerosas 
ciudades europeas que ya están activando planes de adapta-
ción, la gobernanza climática se constituye como un desafío 
central que debe fomentar la cooperación público-privada e 
incrementar el apoyo de la sociedad civil y la participación 
de la ciencia desde las ciudades, idealmente articuladas en 
redes de colaboración y conectadas a los distintos niveles 
de la gobernanza (Pardo y Ortega, 2018). 

De modo similar, el incremento en la ocurrencia y magnitud 
de desastres de origen natural como las sequías, incendios 
forestales e inundaciones exige mayores niveles y diversidad 
en la participación comunitaria (Hurlbert y Gupta, 2016). En 
la práctica, son las poblaciones y gobiernos locales o muni-
cipios quienes enfrentan las consecuencias más directas e 
inmediatas de estos impactos y, por ende, es en ese nivel 
donde se requiere con mayor urgencia desarrollar estrategias 
de adaptación (Valdivieso, 2017). En este sentido, se puede 
aprender de experiencias desarrolladas en la región que iden-
tifican elementos concretos a considerar en el momento de 
implementar una gobernanza climática efectiva. Por ejemplo, 
un grupo de investigadores ha dirigido un proceso participa-
tivo para la creación de un plan de adaptación para la región 

metropolitana de Santiago de Chile (Bartonet et ál., 2015). 
Estos plantean que los principales desafíos para una gober-
nanza basada en la colaboración de los distintos actores 
son: 1) demostrar la importancia que tiene la planificación 
de la adaptación al cambio climático a nivel local; 2) desa-
rrollar estrategias para comunicar la ciencia ambiental y del 
cambio climático de manera efectiva y clara, consideran-
do las incertidumbres asociadas, y 3) asegurar respuestas 
integradas, coordinadas en un contexto donde prevalece la 
fragmentación sectorial. De modo similar, otros autores ase-
guran que, a partir de un simposio sobre respuestas urbanas 
al cambio climático para Bogotá, Santiago de Chile y Nueva 
Delhi, es importante que la gobernanza climática considere 
los siguientes aspectos: 1) el desarrollo de iniciativas que 
integren objetivos ambientales, económicos y sociales; 2) 
las dificultades para la necesaria coordinación horizontal y 
vertical entre los actores involucrados con un enfoque mul-
tinivel, y 3) la garantía de la existencia de capacidades y 
recursos para la adaptación o al menos que se proponga 
desarrollar las primeras y gestionar los segundos (Heinrichs 
et ál., 2013). Finalmente, un aspecto importante a considerar 
en la gobernanza del cambio climático es la percepción de 
las personas con respecto a él. Por ejemplo, Meira-Cartea 
y Arto-Blanco (2014) identificaron las percepciones de la 
población española a este fenómeno principalmente como 
1) un hecho que ya está ocurriendo; 2) tendrá impactos 
locales a mediano plazo; 3) es necesario anticiparse a su 
ocurrencia, y 4) se considera poco o nada informada en la 
materia, especialmente en cómo actuar.

Lo anterior ilustra la importancia de considerar la gobernanza 
desde una perspectiva multinivel y multiactor, situada en los 
contextos específicos en que se va a desarrollar a fin de gene-
rar los mecanismos adecuados a las características de cada 
región, ciudad o grupo humano. De ahí que, en mayor o menor 
medida, para los países de la RIOCC, uno de los principales 
desafíos sea la creación de espacios y mecanismos que 
favorezcan la confluencia del gobierno nacional y local, comu-
nidades y organizaciones de la sociedad civil, la comunidad 
científica y el sector privado con miras a superar las descon-
fianzas y asimetrías de poder existentes, en pos de negociar 
objetivos comunes y mecanismos de toma de decisiones efec-
tivamente democráticos y ambientalmente eficientes. 

En un contexto donde no existen modelos de gobernanza 
universales y donde la evidencia sobre la efectividad de 
las experiencias en desarrollo en general, y en particular 
en Iberoamérica, es creciente pero limitada, diversos auto-
res (Keohane y Victor, 2015; Kivimaa et ál., 2015; Laakso 
et ál., 2017) plantean que es necesario abrir espacios para 
la experimentación, es decir, para diseñar modelos que 
puedan trascender las barreras de lo que ya se ha hecho, 
atreverse a innovar y a evaluar sistemáticamente lo que se 
desarrolle. En dicho proceso cobra fuerza la importancia de 
conocer e incorporar distintos tipos de saberes en el diseño 
e implementación de modelos de gobernanza climática, sien-
do particularmente importante el conocimiento tradicional 
de pueblos indígenas y comunidades rurales y el rol de la 
evidencia científica sobre el cambio climático.
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2.2.	Caracterización de 
vulnerabilidad, riesgos  
e impactos

La presente sección se divide en dos subsecciones: (1) Vul-
nerabilidad y (2) Riesgos e impactos. Específicamente los 
componentes de amenaza y exposición no se ordenan en 
subsecciones separadas para evitar redundancia, ya que 
estos fueron presentados en el Capítulo 1; no obstante, 
cuando fue necesario estos dos componentes fueron inclui-
dos para apoyar la sección vulnerabilidad.

2.2.1.	Vulnerabilidad
En lo que concierne a la vulnerabilidad social, el análisis 
de la evidencia sugiere que el cambio climático interactúa 
con determinantes no climáticos y desigualdades estructu-
rales profundamente enraizadas en la sociedad, generando 
a su vez nuevas formas de vulnerabilidad (IPCC, 2014). El 
cambio climático profundiza la pobreza ya existente, agudiza 
las desigualdades y dispara los procesos de generación de 
nuevas formas de vulnerabilidad para los individuos y las 
comunidades. De manera similar, existen otras porciones 
de la sociedad especialmente vulnerables a este fenómeno, 
como las poblaciones indígenas y las mujeres. 

2.2.1.1.	 Género
Los análisis de vulnerabilidad llevados a cabo en América 
Latina suelen considerar a los seres humanos como suje-
tos uniformes, sin tomar en cuenta que hombres y mujeres 
difieren en sus formas y niveles de susceptibilidad, y poseen 
diferentes capacidades para responder al cambio climático 
(Poats y Aguirre, 2017). Vásquez et ál. (2015) argumentan 
que integrar un enfoque de género en la determinación de 
vulnerabilidad ayuda a comprender cómo las diferencias 
de comportamiento y las relaciones de poder entre hom-
bres y mujeres producen capacidades, habilidades, oportu-
nidades, conocimientos, necesidades e intereses distintos, 
y, por ende, vulnerabilidades diferentes. Este mismo autor 
reporta que, según estudios realizados en México, las muje-
res tienen menos capacidad para reaccionar a un evento 
climático, ya que están más aisladas y menos organiza-
das que los hombres, y tienen menos capital político, y por 
ende, menos participación en las decisiones sobre riesgos. 
Esta situación se observa en la mayoría de los países de 
América Latina. Ellas, además de sus actividades producti-
vas, son responsables mayormente del trabajo doméstico 
no remunerado y del cuidado de los demás, especialmente 
de niños y adultos mayores, situaciones que aumentan su 
vulnerabilidad en tiempos de estrés climático debido a la 
falta de políticas y procesos que las protejan o apoyen con 
estas responsabilidades.

La pobreza energética, que puede entenderse como una 
situación donde los hogares no tienen suficiente energía 
para satisfacer sus necesidades básicas y fundamentales, 
ejemplifica claramente la mayor vulnerabilidad en la que se 
encuentran las mujeres. Como se mencionó, son ellas las 
encargadas de diversos trabajos domésticos no remunera-
dos, en los cuales la falta de energía asequible y de calidad 
les significa una carga de trabajo aún mayor (Amigo-Jorquera 
et ál., 2019). Los hombres, considerados por los Estados 
como los principales proveedores del hogar, experimentan 
la vulnerabilidad por pérdidas en infraestructura, medios de 
producción y capital financiero, aspectos que los Estados 
suelen incluir y cubrir en las políticas de recuperación de 
eventos climáticos. Estas tendencias de vulnerabilidad dife-
renciadas por género generalmente se repiten a lo largo de 
América Latina y, en menor grado, en la Península Ibérica, 
aunque más mujeres que hombres están en riesgo de pobre-
za o exclusión social en España. Desde experiencias en Piura 
(Perú), Reyes (2002) enfatiza que los gobiernos de la región 
poseen estadísticas sociales agregadas que oscurecen las 
diferencias de género, complicando un análisis diferenciado 
de la vulnerabilidad social. Agrega que la vulnerabilidad de 
las mujeres es mayor por su menor acceso a la asistencia 
técnica, la educación y los recursos. Para el caso de España, 
algunos investigadores (Pardo y Ortega, 2018) enfatizan la 
importancia del análisis social del cambio climático, ya que 
se está convirtiendo en un motor de oportunidades de desa-
rrollo económico y cambio social, especialmente en zonas 
urbanas. Sin embargo, el estudio no incorpora un análisis 
diferenciado de género en su interpretación del impacto 
social del cambio climático.

Respecto de la migración forzada o desplazamientos por 
efectos climáticos, las mujeres, aunque hayan tenido impor-
tantes roles en las decisiones locales en sus comunidades 
de origen, son propensas a perder su liderazgo, autonomía 
y voz, sobre todo en las nuevas estructuras de organización 
impuestas por autoridades. Esto ocurre especialmente en los 
campamentos temporales de alojamiento creados después 
de los desastres, exacerbando vulnerabilidades diferencia-
das existentes. Este fenómeno de desplazamiento debido a 
eventos climáticos o ambientales es ampliamente tratado 
por Oliver-Smith (2009), quien reconoce que el género es una 
de las variables sociales que diferencia el nivel de riesgo de 
las personas ante un mismo evento. La migración temporal o 
permanente implica la pérdida de los medios de subsistencia 
y la necesidad de reconstruir lo material y el tejido social, 
que se ha visto fragmentado, teniendo una mayor afectación 
en las mujeres. Paradójicamente, la migración desde África a 
la Península Ibérica, incrementada por las consecuencias del 
cambio climático, ha empoderado a las mujeres migrantes al 
ser ellas, en muchos casos, las portadoras de empleo y, por 
tanto, productoras de cambio de rol en la familia. Oliver-Smith 
(ibíd.) enfatiza la necesidad de desarrollar herramientas 
conceptuales, estratégicas y materiales, basadas en las 
experiencias actuales de desplazamientos ambientales y de 
desastres, para confrontar las migraciones y desplazamien-
tos de gran magnitud, que se esperan para el futuro debido 
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al cambio climático. Estas herramientas requieren la urgente 
incorporación de la reconceptualización de la vulnerabilidad 
diferenciada por género para poder responder a las necesi-
dades distintas de hombres y mujeres.

En relación con la diversidad biológica y zonas silvestres 
del mundo, los ecosistemas son impactados por el cam-
bio climático y sus servicios ambientales son modificados, 
degradados y disminuidos. Las personas que dependen de 
dichos servicios para sostener sus medios de vida experi-
mentan un incremento de su vulnerabilidad y, a la vez, este 
incremento es diferenciado por género, por lo que existe la 
necesidad de estudios relacionados con esta cuestión. Un 
ejemplo es el informe presentado por Duerto y Jaramillo 
(2017) sobre el ecosistema páramo en los Andes tropicales, 
que cubre importantes áreas de Colombia, Ecuador y Perú. 
Estos investigadores argumentan que los ámbitos de medios 
de vida, salud y movilidad humana son los más afectados 
por el cambio climático en las comunidades de los páramos, 
demostrando que las diferencias e inequidades de género 
existentes son exacerbadas por los cambios en el clima y 
resultan en múltiples diferencias locales de vulnerabilidad. 
Inselmann y Janecki (2009), en entrevistas con mujeres rura-
les productoras agrícolas en Bolivia, encontraron que las 
mujeres reconocen que el cambio climático está afectando 
a sus cosechas. Se queman los cultivos «por la falta de 
lluvia, un sol fuerte o heladas muy intensas». La minería 
cercana agudiza la situación porque los fuertes vientos de 
ahora llevan el polvo de la dinamita a las fuentes de agua 
y las contaminan, reduciendo las opciones para sembrar y 
pastorear. Las mujeres dicen que ya no pueden confiar en 
la experiencia tradicional agrícola porque el tiempo es impre-
decible. Las temporadas de las heladas y de la lluvia han 
cambiado y provocan pérdidas. Las fuentes de agua quedan 
saladas y se secan con el viento y el fuerte calor. También 
hay nuevas especies de parásitos que atacan a los cultivos 
y requieren de luchas duras para protegerlos de los daños. 

Son muy pocos los países de América Latina o de la Penínsu-
la Ibérica que reconocen explícitamente las dimensiones de 
género en la vulnerabilidad al cambio climático. En Perú, una 
coalición de donantes se unió para hacer el Plan de Acción 
en Género y Cambio Climático (PAGCC-Perú). La UICN-Peru, la 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacio-
nal (USAID), el Ministerio de Asuntos Exteriores de Finlandia 
y la Agencia Belga de Cooperación al Desarrollo formaron la 
Mesa de Género de la Cooperación Internacional para apo-
yar al Ministerio del Ambiente (MINAM) y el Ministerio de la 
Mujer y Poblaciones Vulnerables con el fin de organizar una 
serie de talleres en distintos rincones del país para entender 
la vulnerabilidad al cambio climático en términos de género. 
En los talleres regionales más del 68 % de los participantes 
fueron mujeres. El proceso dio «voz a actores sociales que 
a veces no son consultados de forma directa en procesos 
que implican la toma de decisiones que afectan directamente 
en su desarrollo» (MINAM, 2016). Como resultado, la Estra-
tegia Nacional ante el Cambio Climático de Perú (MINAM, 
2015) incluye perspectivas de género y estipula que en su 
aplicación se debe realizar una adecuada consideración del 

contexto social del país y de los problemas de pobreza y 
desigualdad social. En particular, debe tener «en cuenta la 
alta vulnerabilidad de las poblaciones más pobres y los gru-
pos en riesgo, como los pueblos indígenas y las poblacio-
nes rurales en general, e incorporar un enfoque de género 
para hacer frente a los efectos de cambio climático» (MINAM, 
2015:41). Como dice la Red de Conocimiento sobre Clima 
y Desarrollo (CDKN), «cuando las organizaciones planifican 
las evaluaciones de vulnerabilidad y capacidad climáticas, 
estas se ven reforzadas por análisis sensibles al género. 
Este tipo de análisis no solo ofrece una comprensión más 
profunda de los efectos del cambio climático, sino también 
revela las razones políticas, físicas y socioeconómicas por 
las que hombres y mujeres sufren y se adaptan de manera 
diferente a los desafíos diarios relacionados con el clima, a 
los eventos extremos y a los cambios ambientales a largo 
plazo» (Kratzer y Le Masson, 2016).

Un tema poco estudiado relacionado con el cambio climático 
es la violencia de género. En estudios preliminares en parro-
quias rurales serranas y costeras del Ecuador, la ONG Corpo-
ración Grupo Randi Randi (Galarza y Poats, 2013) encontró 
que la vulnerabilidad de las mujeres rurales de todas edades 
es exacerbada por la existencia de violencia de género. Los 
altos niveles de violencia de género en las zonas rurales, que 
afectan a entre el 60 y el 80 % de las mujeres de acuerdo 
con su provincia, incrementan su vulnerabilidad al reducir o 
impedir el acceso a recursos y beneficios, especialmente 
educativos y organizativos, que podrían disminuir sus condi-
ciones de vulnerabilidad al cambio climático. 

2.2.1.2.	 Pueblos indígenas
Los pueblos indígenas constituyen uno de los grupos más 
vulnerables a los efectos del cambio climático (IPCC, 2007, 
2013; Stern, 2007; Feldt, 2011; Yáñez y Molina, 2011; 
OIT, 2018). Por ello esta problemática ha concitado la pre-
ocupación de Naciones Unidas, especialmente del Foro 
Permanente para las Cuestiones Indígenas, entre otros. El 
reconocimiento de los derechos indígenas ha experimentado 
un gran avance en el derecho internacional por medio de la 
adopción de instrumentos como el Convenio 169 sobre Pue-
blos Indígenas y Tribales de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), la Declaración Universal sobre Derechos 
de los Pueblos Indígenas (1997), la Declaración Americana 
sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (2016) y la 
evolución del Sistema Interamericano de Derechos Huma-
nos en la materia. Una sentencia reciente ha reconocido 
los derechos indígenas a un medio ambiente sano, a la 
alimentación adecuada y al agua, especificando, además, 
que están interrelacionados con el derecho a participar en 
la vida cultural (Yáñez, 2020).

América Latina concentra la mayor diversidad de pueblos 
indígenas del mundo, cuya población crece. Los efectos del 
cambio climático impactan de modo diferenciado en esta 
región por la vulnerabilidad de sus pueblos indígenas y la 
fragilidad de sus territorios. Según la Comisión Económica 
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para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2014), la pobla-
ción indígena creció en América Latina un 49,3 % entre los 
años 2000 y 2010, y conforma 826 pueblos, integrados 
por 45 millones de personas, que representan el 8,3 % de 
la población total. Muchos de ellos viven en condiciones de 
extrema fragilidad demográfica y se encuentran en peligro 
de desaparición física o cultural, particularmente en Bolivia, 
Brasil, Colombia y Perú. Además, se conoce la existencia de 
alrededor de 200 pueblos indígenas en aislamiento volunta-
rio en condiciones de vulnerabilidad extrema en Bolivia, Bra-
sil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela (CEPAL, 
2014). En la Figura 2.2 se presenta la distribución actual de 
la población indígena existente en el continente americano.

De acuerdo con la OIT, la especificidad de la vulnerabilidad 
de los pueblos indígenas al cambio climático emana de seis 
factores que, en general, concurren conjuntamente, lo que 
determina que estos pueblos sean especialmente vulnera-
bles «a los efectos del cambio climático, y a las medidas de 
mitigación del cambio climático y adaptación a sus efectos» 
(ver Tabla 2.1) (OIT, 2018). Los autores de la presente publi-
cación hemos estimado relevante agregar un séptimo factor 
de vulnerabilidad que se refiere a la fragilidad demográfica 
que afecta a pueblos en aislamiento voluntario o contacto 
inicial que habitan principalmente la zona de la Amazonia.

En general, los pueblos indígenas habitan áreas marginadas 
política y económicamente, por lo que tienen poca capaci-

dad de incidencia sobre las decisiones que conciernen a los 
impactos del cambio climático (IPCC, 2014; Salick y Byg, 
2007; OIT, 2018). Su vulnerabilidad política se expresa, 
entre otras circunstancias, en el asesinato de decenas de 
defensores de la tierra y el medio ambiente pertenecientes 
a pueblos indígenas (Global Witness, 2017) y la denegación 
sistemática de sus derechos (OIT, 2018). Sus territorios se 
caracterizan porque albergan ecosistemas de gran biodiver-
sidad, pero que muchas veces son extremadamente frágiles 
y vulnerables al cambio climático (Salick y Byg, 2007; Feldt, 
2011; OIT, 2018). 

El cambio climático aumenta la vulnerabilidad socioeconó-
mica, ambiental y territorial de los pueblos indígenas, gene-
rando desplazamientos forzados, escasez de alimentos, 
reducción de las fuentes de aguas, degradación de suelos 
y desforestación (Feldt, 2011; Hallegatte et ál., 2016). En 
estas condiciones, han aumentado significativamente la 
desnutrición, las enfermedades infecciosas (malaria, den-
gue, cólera, diarrea, entre otras) y la cifra de mortalidad 
entre los pueblos indígenas más vulnerables, de modo que 
la cifra de pueblos en peligro de desaparición va en aumento 
(UICN, 2008; CEPAL, 2014). La destrucción de las cultu-
ras indígenas al mismo tiempo implica el fin de modos de 
vida que, según ha quedado demostrado en investigaciones 
arqueológicas, poseen una herencia de adaptación al cambio 
climático que es un aporte insustituible para enfrentar estas 
circunstancias en la actualidad (Salick y Byg, 2007; Salick 

Figura 2.2. La población indígena en el continente americano. Fuente: WEF, 2020. 
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et ál., 2011). Por otro lado, tanto hombres como mujeres de 
pueblos indígenas se han visto presionados a abandonar 
sus lugares tradicionales y migrar a contextos urbanos en 
busca de trabajo. Este hecho incrementa su vulnerabilidad, 
haciéndolos más susceptibles tanto a la discriminación como 
a la explotación y pérdida de identidad (OIT, 2018). 

2.2.1.3.	 Pobreza
Como se señala en el AR5, la evidencia sugiere que el cam-
bio climático y la variabilidad climática agudizan y seguirán 
agudizando la pobreza en sus diferentes formas y dimensio-
nes, al tiempo que producirán nuevas formas de vulnerabili-
dad y, en menor medida, algunas oportunidades para grupos 
de individuos y comunidades (IPCC, 2014: 4-10). La vulne-

rabilidad al cambio climático de las poblaciones más pobres 
es un asunto relacionado con procesos de larga duración 
en la producción de profundas desigualdades en el acceso 
a los recursos, las capacidades y los activos tangibles e 
intangibles (Lampis, 2013; Marchezini y Wisner, 2017). A 
continuación, se presentan distintos casos que ilustran la 
relación entre pobreza y cambio climático. 

Welz y Krellenberg (2016), en un reciente estudio de gran 
alcance de Santiago de Chile, ilustran la relación de constan-
te superposición entre pobreza, necesidades básicas insa-
tisfechas, patrones residenciales y vulnerabilidad al cambio 
climático. Otro ejemplo es el estudio sobre cuatro ciudades, 
Bogotá, Buenos Aires, Ciudad de México y Santiago de Chile, 
promovido por el Inter-american Institute for Global Chan-
ge Research (IAI), que ha mostrado cómo la presencia de 
pobreza monetaria y por activos y la ubicación residencial en 
áreas marginales y con infraestructura obsoleta representan 
factores esenciales para la comprensión de la vulnerabilidad 
urbana de las poblaciones en condición de pobreza frente al 
cambio climático (Lampis y Rubiano, 2012; Romero-Lankao 
et ál., 2014). Por su parte, los habitantes de las zonas 
periurbanas y periféricas siguen siendo vulnerables y, bajo 
el actual modelo de desarrollo, lo serán más aún tanto a la 
pobreza como a los efectos del cambio climático, por ejem-
plo, a los eventos extremos hidrometeorológicos (O’Brien 
y Leichenko, 2007; Leichenko, 2011; Olsson et ál., 2014; 
Füssel, 2016; Romero-Lankao et ál., 2013; Locatelli et ál., 
2017), como son las inundaciones (Figura 2.3).

En Nicaragua, el mapa de pobreza muestra que esta es 
más severa en las áreas rurales y en la costa del Caribe 
(Herrera et ál., 2018). Esta investigación, además, suscita 
preocupaciones con respecto a la amenaza potencial de la 
variabilidad climática a una parte considerable (47 %) de 
los hogares nicaragüenses en términos de vulnerabilidad 
relacionada con la pobreza. Por lo tanto, la variabilidad del 

Tabla 2.1. Factores de vulnerabilidad de los pueblos indígenas. 
Fuente: elaboración propia a partir de la información recogida en 
Los Pueblos Indígenas y el Cambio Climático. De víctimas a agentes 
del cambio por medio del trabajo decente (OIT, 2018).

Factores de vulnerabilidad  
de pueblos indígenas

Áreas geográficas más afectadas

Pobreza y desigualdad. Toda la región.

Erosión de los medios de 
vida basados en recursos 
naturales.

Toda la región. La situación es más 
crítica en países donde se han 
privatizado los recursos naturales o 
se promueve la industria extractiva 
a gran escala, como en Argentina, 
Chile, Uruguay, Bolivia, Brasil, Perú, 
Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua, Costa Rica, Panamá, 
México, República Dominicana.

Lugares de residencia en 
zonas geográficas expuestas 
al cambio climático.

Toda la región.

Migración y desplazamientos 
forzado.

Área andina y áreas desérticas de 
México, Perú y Chile. En general, en 
zonas de escasez hídrica por sequía, 
sobreexplotación o contaminación.

Desigualdad de género. Toda la región.

Falta de reconocimiento, 
derechos, apoyo institucional 
e inclusión en las políticas 
públicas.

Toda la región.

Fragilidad demográfica 
y pérdida de identidad 
cultural, factores que afectan 
particularmente a los pueblos 
indígenas no contactados o en 
aislamiento voluntario.

La situación de los pueblos no 
contactados y en aislamiento 
voluntario se produce en Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Brasil, Paraguay, 
Perú y Bolivia. Los países de la región 
cuya población indígena presenta 
mayor fragilidad demográfica son: 
Honduras, El Salvador, Venezuela, 
Colombia, Brasil, Costa Rica, 
Paraguay, Uruguay y Argentina.

Figura 2.3. Casas palafíticas, Tumaco, costa pacífica de Colombia 
(foto de Andrea Lampis, 2010). Fuente: WEF, 2020. 
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clima podría disminuir los avances en la reducción de la 
pobreza o, peor aún, puede aumentar los niveles de pobreza 
(Folland et ál., 2001). 

Por su parte, la línea que conecta las dinámicas rurales de la 
pobreza y del cambio climático en el Perú ha sido ampliamen-
te investigada. Un ejemplo de ello es el estudio realizado por 
Postigo (2013), en el cual se alerta sobre cómo el pastora-
lismo andino puede modelarse como un comportamiento ins-
titucionalizado que medie entre las necesidades sociales y 
las condiciones naturales, pero que se compone de factores 
extremadamente frágiles frente a los cambios ecosistémicos 
producidos por el cambio y la variabilidad climática. 

En Bolivia, Anderson y Verner (2014) lograron estimar las 
relaciones contemporáneas entre la temperatura y los nive-
les de consumo de bienes y servicios mediante un estudio 
basado en datos de 311 municipios. La población mucho 
más rica en las tierras bajas se ha beneficiado ligeramen-
te del cambio climático. Las simulaciones sugieren que el 
cambio climático reciente ha contribuido a un aumento de la 
desigualdad y la pobreza en Bolivia. Los pueblos pobres e 
indígenas en las tierras altas se encuentran entre las pobla-
ciones más gravemente afectadas. En España, se estima 
que un 15 % de la población está sufriendo de pobreza ener-
gética, que le impide mantener temperaturas adecuadas en 
sus hogares (López et ál., 2018). Estas situaciones producen 
daños en la salud física, pero también mental. Cabe desta-
car que proyectos como el Programa de Rehabilitación de 
viviendas para personas en situación de vulnerabilidad en 
Barcelona y el Plan MAD-Re en Madrid facilitan recursos para 
enfrentar el problema de la pobreza energética en hogares 
vulnerables, otorgando hasta 20.000 euros para la rehabili-
tación de la vivienda (Tirado et ál., 2018).

2.2.2.	Principales riesgos e impactos
Los impactos del cambio y la variabilidad climática tienden 
a ser más severos y prolongados en las poblaciones vul-
nerables, por ejemplo, diferenciadas por género, pobreza y 
pueblos originarios (Morss et ál., 2011; Olsson et ál., 2014; 
Mesquita et ál., 2016; Machado et ál., 2018). 

En la Figura 2.4 se destacan algunos de los riesgos identi-
ficados para la región.

2.2.2.1.	 Género 
En América Latina, el incremento de eventos extremos afecta 
desproporcionalmente más a las mujeres, quienes, además, 
entre las edades de 15 y 44 años, son más propensas que 
los hombres a morir en desastres (Casas Varez, 2017). Por 
su parte, en España las olas de calor suponen un mayor ries-
go para el alto porcentaje de mujeres ancianas existentes, 
viviendo solas. Sin embargo, en Brasil, México y Perú, los 
hogares con jefas de hogar tienden a ser menos vulnerables 
y más resilientes que aquellos con jefes del hogar. Esto es 

debido a la mayor edad de las jefas y a que sus ingresos son 
más diversificados, excepto en las zonas rurales del Perú y 
las zonas urbanas de Brasil (Andersen et al, 2017).

En América Latina, la sequía afecta con mayor severidad a 
las mujeres y los niños por su menor acceso al recurso hídri-
co y por ser los encargados de obtener agua para el hogar. 
En periodos de escasez (de agua y alimentos) se agudiza 
la malnutrición de niñas y mujeres más que en los varones 
(Casas Varez, 2017). Asimismo, la sequía hace escasear la 
biomasa para cocinar y calentar los hogares y, por lo tanto, 
su obtención demanda más horas de trabajo femenino sin 
remuneración (Arana, 2017). Adicionalmente, las mujeres 
incrementarán sus labores al reemplazar a los esposos emi-
grantes por sequías (Casas Varez, 2017). Por ejemplo, en 
una localidad de pescadores de la costa norte del Perú, las 
mujeres incrementaron su participación en actividades eco-
nómicas fuera del hogar para compensar la disminución de 
ingresos por el significativo declive de la pesca; consecuen-
temente, mejoró la posición de poder de las mujeres con un 
paradójico efecto: disminuyó la desigualdad entre hombre 
y mujer en el hogar, pero incrementó la probabilidad de vio-
lencia contra las mujeres «empoderadas» (Godden, 2013).

2.2.2.2.	Pueblos indígenas
Los principales impactos del cambio climático en territorios 
indígenas están relacionados con el aumento de la tempe-
ratura, fenómenos climáticos extremos (sequías e inunda-
ciones), alteración de la temporada y patrón de lluvias y la 
creciente intensidad de las heladas, granizadas y pérdida 
de la biodiversidad (IPCC, 2013; Postigo, 2014). Debemos 
precisar que la vulnerabilidad a estos eventos depende de 
las áreas geográficas que habitan los pueblos originarios del 
continente (Brooks, 2003; Salick y Byg, 2007; Feldt, 2011) 
y, además, de las dificultades para detectar los efectos del 
cambio climático por su diversidad fenomenológica, lo que 
altera sus capacidades de adaptación al cambio climático y 
aumenta su vulnerabilidad (Salick y Byg, 2007). 

En las regiones andinas del continente, desde Chile a Vene-
zuela, se observa un sostenido derretimiento de glaciares. La 
situación es más compleja en los glaciares andinos tropica-
les de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela (Bernex 
y Tejada, 2010), e implica inundaciones y, posteriormente, 
disminución de la disponibilidad de recursos hídricos (Foro 
Permanente sobre Cuestiones Indígenas, 2008), lo que com-
promete la pequeña agricultura de secano (Bury et ál., 2013) 
y modifica los humedales para alimentar camélidos sudame-
ricanos (Postigo, 2013; Polk et ál., 2017). Otro ejemplo se 
presenta en la Cordillera Blanca de Perú, ya que el área de 
humedales disminuirá hasta un 17 % con el retroceso glaciar 
(Bury et ál., 2013).

Las sequías prolongadas aumentan la desertificación de los 
territorios indígenas y afectan a la sustentabilidad hídrica 
de ecosistemas endémicos, tales como humedales andi-
nos, vegas y bofedales (Bolivia, Perú y Chile) y páramos 
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Principales riesgos identifi cados Factor climático determinante Importancia Urgencia Extensión (regiones 
más afectadas)

Mortalidad y morbilidad debido a olas 
de calor

Malnutrición de la población, 
especialmente de niñas y mujeres   

+

       

Afectación de los medios de vida   
+

       

Inseguridad alimentaria   
+

       

Mayor presencia de plagas   
+

          

Migración de la población, 
principalmente de zonas rurales a 
urbanas   

+

       

Inundaciones que afectan a variados 
aspectos, como pérdida de cultivos y 
vivienda

+

      

Pérdidas económicas y de vidas 
debidas a desastres de origen climático

+

       

Importancia. Se asignó uno de los siguientes 
niveles:  poco importante,  importante 
y  muy importante en términos de la 
signifi cación de sus impactos en los sistemas 
naturales o humanos, incluyendo el número de 
personas afectadas.

Urgencia. Se asignó uno de los tres niveles siguientes: 
  inminente (que puede estar ocurriendo u 
ocurrir en cualquier momento),  a medio plazo 
(que se espera que ocurra de aquí a mediados de siglo 
o cuando se exceda 1,5 °C),  a largo plazo (que 
se espera que ocurra después de mediados de siglo o 
cuando se exceda de 2 °C de calentamiento).

Extensión:

PAT

IBE

APC

APN

AMZ NEB

SSA

CAC
MEX Península Ibérica

México América Central 
y Caribe

Amazonia

NE Brasil

Sudeste de América

Andino-
Pacífi co Norte

Andino-Pacífi co 
Central

Patagonia

Factor climático determinante:

Aumento de la 
temperatura

+ Aumento de la 
precipitación
Disminución de la 
precipitación

! Temperaturas 
extremas
Tormentas intensas y 
huracanes

Inundación

Sequía

Subida del nivel 
del mar
Acidifi cación del 
océano
Cambios en la 
estacionalidad

CO2 Fertilización por CO2

Figura 2.4. Principales riesgos identificados en el ámbito de la sociedad, gobernanza e inequidad. Fuente: elaboración propia. 
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en los Andes tropicales (Ecuador, Colombia y Venezuela). 
Grupos amazónicos que quedan aislados por la sequía, 
que les impide navegar y merma tanto la cantidad de ani-
males marinos y terrestres, como de frutos disponibles, 
sufren inseguridad alimentaria. Los bajos niveles de los ríos  
—Amazonas desde 1999, Caquetá y otros ríos del norte de 
Colombia entre 2003 y 2007— han afectado a la reproduc-
ción de peces y tortugas, ambos cruciales en la dieta de 
las comunidades nativas (Kronik y Verner, 2010; Bodmer 
et ál., 2017). La sequía del 2010 puso 172 municipalidades 
de Ceará (Nordeste de Brasil) en estado de emergencia, lo 
que incluyó inseguridad alimentaria rural (Mesquita et ál., 
2016). Esta inseguridad se agudiza cuando la coinciden-
cia de una abrupta y significativa caída de la temperatura 
coincide con temporadas secas y lluviosas alternándose 
erráticamente e inhibiendo la formación de frutos silvestres, 
lo que afecta a los pueblos indígenas de Shuar y Achuar en 
Ecuador y Perú; Nonuya, Witoto y Muinane en Colombia, y 
a los afrobolivianos, aymaras y yungas en Bolivia (Kronik 
y Verner, 2010).

En la cuenca amazónica y el Gran Chaco, la variación climáti-
ca amenaza la biodiversidad, a lo que se suma la deforesta-
ción y, como consecuencia de ello, la fragmentación de los 
bosques y el aumento del carbono liberado en la atmósfera 
(Feldt, 2011). En el desierto de Atacama, en el norte de 
Chile, los pueblos indígenas viven en condiciones de estrés 
hídrico extremo (Yáñez y Molina, 2011). 

Los pueblos indígenas que habitan territorios insulares, 
como es el caso del pueblo Rapa Nui en Chile (Polinesia) 
y de los kunas en Panamá, enfrentan las incidencias del 
cambio climático en el nivel del mar (WBGU, 2006; Salick y 
Byg, 2007; UICN, 2008).

Respecto a las inundaciones, estas afectan a los grupos 
étnicos ribereños y costeños (Figura 2.5). Años consecutivos 
de intensas inundaciones en la Amazonia han incrementado 
la destrucción de cultivos perennes, como el plátano; han 

hecho rebalsar en los ríos el petróleo contenido de derrames 
previos y han provocado la disminución de los animales sil-
vestres para los cocamas en Perú (Bodmer et ál., 2017). Por 
otro lado, los medios de vida de los indígenas en las costas 
de Centroamérica y el Caribe se ven severamente afecta-
dos por la intensificación de las tormentas tropicales, que 
devastan e inundan sus territorios, privándoles el acceso a 
los pozos de agua, campos de cultivo, ríos y bosques (Kronik 
y Verner, 2010), lo que se agudizará en toda América Latina 
con la subida del nivel del mar (CEPAL, 2014).

El aumento de las heladas incrementa la incidencia de enfer-
medades respiratorias y disminuye la productividad agrope-
cuaria, lo que compromete la seguridad alimentaria (Mark 
et ál., 2010). 

Los aymaras perciben menor producción y rentabilidad 
agraria; mayor presencia de plagas; dificultad para pre-
parar chuño, que se produce con papa helada y deshidra-
tada, y aumento de enfermedades en los animales por 
la elevación de las temperaturas extremas (Garrett et ál., 
2013). En el Beni (Bolivia) advierten temperaturas más 
elevadas, lluvias y estaciones más erráticas (Hoffmann, 
2015). De manera similar, las diferentes variedades de 
maíz, centrales en la seguridad alimentaria en Centroamé-
rica, serán afectadas por el incremento de la temperatura, 
que expandirá el área no apta para su cultivo. Asimismo, 
si el cambio climático es abrupto y rápido, los producto-
res podrían ser incapaces de obtener las semillas de las 
variedades aptas para las nuevas condiciones climáticas 
y tendrían que optar por variedades mejoradas que los 
harían dependientes del mercado —tanto de semillas como 
de maíz— y poseedores de una menor agrobiodiversidad 
(Kronik y Verner, 2010).

2.2.2.3.	Pobreza
Los efectos del cambio climático actúan en conjunción con 
las presiones de la pobreza, que hacen, desproporcionada-
mente, más vulnerables a los desposeídos (Olsson et ál., 
2014). Más aun, la condición de pobreza y exclusión de 
estas poblaciones limita su capacidad adaptativa y muchas 
veces son poco relevantes para las políticas frente al cambio 
climático (IPCC, 2014; Arana, 2017; Casas Varez, 2017). 
Uno de estos casos es que los medios de vida de los agricul-
tores pobres son más afectados por los efectos del cambio 
climático. Por ejemplo, en México, las heladas, las fuertes 
lluvias en zonas altas y las sequías en las tierras bajas dis-
minuirán la productividad del café de pequeños agricultores, 
indígenas Tzotzil y Tzeltal (habitantes de las zonas altas), lo 
que afectará a los indígenas pobres de Guatemala que labo-
ran cosechándolo (Kronik y Verner, 2010). Esto se agrava 
con la degradación del suelo y la falta de agua, lo que podría 
llevar a migraciones hacia las zonas altas con potenciales 
presiones sobre la población Maya de Lacandon (Kronik y 
Verner, 2010). Asimismo, las familias dependientes de la 
agricultura y de las actividades marino-costeras, como pesca 
en los manglares del sur de Brasil, se han visto afectadas 

Figura 2.5. Inundaciones en la Amazonia peruana en el año 2015 
(foto de Julio C. Postigo).
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por sequías, inundaciones, tornados y granizadas (Bonatti 
et ál., 2016). Asimismo, en la zona Andino-Pacífico Norte, 
la alteración de los patrones de precipitación afectará a la 
provisión de agua en grandes ciudades como Quito y Lima 
(Buytaert y De Bièvre, 2012; De Bièvre et ál., 2012), con 
mayor agudeza para los pobres, quienes ya carecen de agua 
o acceden a ella en forma muy restringida. Diversos estudios 
muestran que, efectivamente, este fenómeno tensiona al 
sector agrícola, pone en peligro la soberanía alimentaria, 
puede incrementar la escasez hídrica, el acceso al agua y 
en general deteriorar la salud de las personas y comunida-
des que viven en situación de pobreza y vulnerabilidad en 
la región (Conde, 2007; Alfaro y Rivera, 2008; Otagri et ál., 
2008; Perez, 2008; Ulloa et ál., 2008; Yana, 2008).

La conjunción cambio climático-pobreza no implica necesa-
riamente que la reducción de la segunda disminuya la vul-
nerabilidad frente al cambio climático (Pardo y Rodríguez, 
2010; Agrawal y Lemos, 2015;). En el Nordeste de Brasil 
la reducción de la pobreza no disminuyó la vulnerabilidad a 
la sequía porque esta no era prioritaria para los agricultores 
pobres (Nelson et ál., 2016), aunque es posible que haya 
aumentado su capacidad adaptativa. Los pobres no solo 
están más expuestos a los efectos del cambio climático, 
sino que tienen menos recursos para responder a estos, 
como sucedió en Centroamérica y Caribe con las tormentas 
tropicales Mitch en 1998 y Félix en 2007, que afectaron a 
los pobres de las comunidades de tierra adentro en Nicara-
gua y Honduras con derrumbes; además se agudizaron la 
pobreza y los problemas de salud, como leptospirosis, por 
la degradación del suelo, la inundación de tierras marginales, 
el escaso acceso a centros administrativos, la destrucción de 
las carreteras y de las infraestructuras, mientras que niños y 
ancianos se vieron afectados por el impacto en la provisión 
de agua de calidad (Kronik y Verner, 2010).

Las olas de calor incrementan la mortalidad y morbilidad 
en Europa, particularmente, de ancianos y bebés, obesos, 
enfermos mentales y aislados sociales, así como pobres, 
carentes de aire acondicionado y trabajadores al aire libre 
(Pardo y Rodríguez, 2010; Morss et ál., 2011; Gil Cuesta 
et ál., 2017). Se estima un promedio de 0,61 % de la mor-
talidad a causa de las olas de calor en Europa, lo que se 
eleva para la Península Ibérica (IBE), con 1,14 % y 1,07 % 
para Portugal y España, respectivamente, que afectará a 
las personas de mayor edad y enfermos, pero también a las 
poblaciones con menores recursos económicos o margina-
dos (Merte, 2017). Para la Península Ibérica, se proyecta 
el incremento del número y duración de olas de calor en el 
mediano (2046-2065) y largo (2081-2100) plazo (Pereira 
et ál., 2017). Olas de calor y sequías más prolongadas incre-
mentan la propensión a incendios; en Portugal estos tienen 
menor densidad en la costa urbana del noroeste y en la 
Lisboa metropolitana con edificios más nuevos, población 
más joven y de mayor poder adquisitivo que en las zonas 
del interior del norte y centro del país, que tienen un área 
quemada mayor, población de mayor edad, menor educación 
y densidad (Oliveira et ál., 2017).

2.3.	Medidas de adaptación

2.3.1.	Actividades de adaptación 
planificada

En general, son los gobiernos nacionales quienes articulan 
los procesos para enfrentar el cambio climático, a través 
de diversas herramientas, y los necesarios cambios ins-
titucionales para incorporar esta temática como un factor 
transversal y multisectorial a las políticas públicas. En la 
Figura 2.6 se señalan algunas acciones de adaptación al 
cambio climático implementadas en la región.

Los enfoques de las políticas públicas de los países de la 
región de América Latina son variados en cuanto a las priori-
dades y, aunque el portafolio de políticas es abundante, aún 
hay incertidumbre sobre sus resultados (Sánchez y Reyes, 
2015). Si nos concentramos en los países de la RIOCC, casi 
en su totalidad han presentado o se encuentran trabajan-
do en el desarrollo de una estrategia nacional de cambio cli-
mático. Aun así, los aspectos de género, pueblos indígenas 
y pobreza no tienen una alta visibilidad. Por otro lado, con-
siderando el rol de los gobiernos locales en la adaptación, 
resulta relevante identificar planes y acciones desarrollados 
en los distintos niveles de gobierno. 

A continuación, se describen distintos instrumentos formales 
y acciones planificadas llevadas a cabo principalmente por 
organizaciones de gobierno a distintas escalas, que inclu-
yen las perspectivas de género, pueblos indígenas y pobre-
za. También se ejemplifican algunos casos en donde está 
ausente la inclusión de estas, presentando entonces una 
oportunidad de mejora. 

2.3.1.1.	 Género
El Acuerdo de París menciona que los Estados deben res-
petar, promover y considerar la equidad de género y hace 
referencia a la necesidad de incluir medidas de adaptación 
que consideren este aspecto. Distintos países de la RIOCC 
reconocen la brecha de género existente y la mayor vulnera-
bilidad que esto representa. Los gobiernos están desarrollan-
do estrategias de adaptación al cambio climático, ya sea a 
nivel nacional o sectorial, pero no todos incluyen aspectos de 
género (Casas Varez, 2017; CNCCMLD, 2018). Por otra par-
te, se ha visto la integración de género en políticas públicas 
de cambio climático, aunque se presenta una diversidad de 
grado de inclusión en los distintos países de América Latina 
y el Caribe. Por ejemplo, la República Dominicana hizo un 
lanzamiento oficial durante el año 2019 del Plan de Acción 
Género y Cambio Climático (PAGCC-RD) (CNCCMLD, 2018). 
Por su lado, otros ejemplos de integración de la perspectiva 
de género son el de Honduras, donde la Estrategia Nacional 
de Adaptación al Cambio Climático para el Sector Agroali-
mentario 2014-2024 (SAG, 2014) cuenta con enfoque de 
equidad de género, y el de México, cuyo Programa Espe-
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Figura 2.6. Mapa de acciones de adaptación implementadas en el ámbito de la sociedad, gobernanza e inequidad. Fuente: elaboración propia. 
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cial de Cambio Climático 2014-2018 hace amplia referencia 
a las mujeres y cuenta con un apartado específico sobre 
género y cambio climático y, entre otros temas, con una 
línea de acción específica para hogares con jefatura feme-
nina y otra para promover programas de autoconstrucción y 
títulos de propiedad para mujeres en situación de pobreza. 
Un ejemplo colombiano que cabe mencionar es el proyecto 
de Agricultura Sostenible Adaptada al Clima con enfoque 
de género, el cual fue llevado adelante en conjunto por el 
Programa de Investigación en Cambio Climático, Agricultura 
y Seguridad Alimentaria (CCAFS) del Grupo Consultivo para 
la Investigación Agrícola Internacional (CGIAR) y la organiza-
ción EcoHábitats. Este proyecto se puso en marcha en el 
Territorio Sostenible Adaptado al Clima, del noroccidente de 
Popayán, departamento del Cauca, y tuvo como objetivo el 
desarrollo de planes de resiliencia al cambio climático y la 
reducción de las brechas de género; para lograrlo se buscó 
la articulación entre la ciencia y el conocimiento local (Tafur 
et ál., 2015). Por último, en Perú, una coalición de donantes 
(la Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo-AECID, el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo-PNUD y la Embajada de Canadá) unió esfuerzos 
en 2014 para hacer el Plan de Acción en Género y Cambio 
Climático del Perú (PAGCC-Perú).

Respecto de las políticas nacionales de gestión del riesgo 
de desastres, al menos en ocho países de la región, Boli-
via, México, Costa Rica, Paraguay, Perú, Honduras, Nicara-
gua y Panamá, la temática de género se presenta como eje 
transversal. Por ejemplo, Paraguay considera los aspectos 
de género en su política de Reducción de Emisiones de la 
Deforestación y la Degradación de los bosques (REDD+), 
que, cuando es pertinente, integra con medidas para dis-
minución de la vulnerabilidad. Guatemala también ha dado 
pasos significativos en cuanto a la consideración del enfoque 
de género en lo que respecta a la gestión de riesgo de desas-
tres. La Coordinadora Nacional para la Reducción de Riesgo 
de Desastres (CONRED) ha impulsado el fortalecimiento de 
la institucionalización de la gestión integral de riesgo con 
equidad de género y la promoción y coordinación de pro-
cesos formativos dirigidos tanto a comunidades como a la 
sociedad. 

Chile, por su parte, ha desarrollado, a través del Ministerio 
de Energía, la Agenda de Energía y Género, la cual incorpora 
con profundidad esta mirada en las políticas energéticas, 
incluyendo aspectos como la promoción del desarrollo autó-
nomo de la mujer en el sector, la incorporación de esta visión 
en la política energética, el fortalecimiento de las capacida-
des y el desarrollo de acciones a fin de disminuir las brechas 
de género. Como se ha dicho, gran parte de estas medidas 
ayudan a fortalecer la resiliencia y disminuir la vulnerabilidad 
de las mujeres (Ministerio de Energía, 2018). En el caso de 
Argentina, desde el año 2016 el Gabinete Nacional de Cam-
bio Climático ha buscado articular las políticas nacionales 
de cambio climático entre los distintos organismos públicos 
(ministerios y secretarías) y con participación de la sociedad 
civil. A pesar de ser un espacio establecido por decreto, no 
se ha registrado la inclusión de perspectivas de género ni 

otras orientadas a grupos vulnerables (Milano, 2019). De 
manera similar, en el caso de España, a pesar de ser un 
país con importantes políticas de igualdad de género, este 
tema aún no ha sido incluido ampliamente en los programas 
y políticas sobre el cambio climático (MINECO, 2019).

2.3.1.2.	 Pueblos indígenas
Debido a la presencia de gran cantidad de etnias en América 
Latina, este aspecto ha tenido presencia en distintos instru-
mentos de gobierno. Este es el caso de Bolivia, donde en 
2012 fue publicada la Ley de la Madre Tierra y el Desarrollo 
Integral para el Buen Vivir, la cual incluye la adaptación al 
cambio climático entre sus artículos, a la vez que considera 
los saberes, conocimientos y experiencias de las comunida-
des indígenas, comunidades interculturales y afrobolivianas.

A fin de trabajar en el desarrollo e implementación de la 
Estrategia Nacional para Reducir la Deforestación, Guatema-
la, a través del Grupo de Coordinación de Cambio Climático, 
convocó a la creación del Grupo de Bosque, Biodiversidad y 
Cambio Climático. Con ello se busca promover el diálogo y la 
interacción entre distintos actores relevantes, como gobier-
nos, organizaciones de la sociedad civil, grupos indígenas, 
instituciones académicas y sector privado (Boa et ál., 2014). 
Este grupo está conformado por comisiones de trabajo, entre 
las cuales se encuentra una específica para la temática de 
adaptación al cambio climático que busca priorizar tanto 
temas vinculados a grupos indígenas como a cuestiones 
de género (Grupo de Bosques, 2016). Guatemala también 
cuenta con la Mesa Indígena de Cambio Climático (MICCG), 
la cual ha participado en distintas iniciativas de ley vincula-
das a la temática de cambio climático. Algunos ejemplos de 
este intercambio son: la elaboración de propuestas para que 
el conocimiento ancestral y las prácticas tradicionales sean 
incluidos tanto en la Política Nacional de Cambio Climático 
como en el Plan de Acción Nacional de Cambio Climático. 
Asimismo, dicha mesa ha trabajado en coordinación con la 
Mesa Nacional de Cambio Climático en la construcción de la 
Ley Marco para Regular la Reducción de la Vulnerabilidad, 
la Adaptación Obligatoria ante los Efectos del Cambio Climá-
tico y la Mitigación de Gases de Efecto Invernadero (Decreto 
7-2013, Congreso de la República de Guatemala). Dicha ley 
crea el Consejo Nacional de Cambio Climático, el cual incluye 
entre sus integrantes un representante de organizaciones 
indígenas y otro de la Asociación de Alcaldes y Autoridades 
Indígenas, AGAAI (Batzín, 2019).

En el caso de Costa Rica, encontramos un ejemplo positi-
vo en términos de participación de pueblos indígenas. El 
Programa de Mediadores Culturales acercó a las poblacio-
nes conocimientos sobre cambio climático y REDD+, posibi-
litando de esta manera el trabajo en medidas vinculadas al 
sector. Asimismo, el proceso de desarrollo de la Estrategia 
Nacional de REDD+ ha incorporado la visión de las partes 
interesadas a través del desarrollo de 71 talleres y reuniones 
y un encuentro específico para el análisis de las propuestas 
de los grupos indígenas (Milano, 2019). En dicho proceso 
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se promueve el respeto de los conocimientos y los derechos 
de los pueblos indígenas. Además, entre las acciones imple-
mentadas para asegurar el involucramiento de las comunida-
des originaras, cabe mencionar que la información utilizada 
fue compartida en las lenguas propias de cada comunidad.

Chile, por su parte, cuenta con un Plan de Acción Nacional 
de Cambio Climático 2017-2022, en el cual, aunque se ha 
incluido un proceso de construcción participativa y, aunque 
el mismo menciona la necesidad de contar con la colabora-
ción de comunidades indígenas para incluir sus visiones y 
conocimientos, no se han considerado medidas de género, 
indígenas o pobreza de manera explícita o suficiente (Mila-
no, 2019; MMA, 2017). Por otro lado, la elaboración de la 
Política Energética 2050 de este país sí ha incluido la visión 
y el rol de las comunidades indígenas, aunque no incluye 
perspectiva de género ni de equidad social. 

Un aspecto relevante cuando se consideran las medidas 
relacionadas con los pueblos indígenas es que la adapta-
ción debe tener un foco en el contexto local, escala en la 
que muchas veces se carece de información meteorológica 
cuantitativa y pueden presentarse discrepancias en el terri-
torio, especialmente en regiones con relieve abrupto, como 
la región andina. En ese contexto, la descodificación y el 
aprovechamiento de los saberes locales toman un mayor 
valor (Torres, 2015). 

2.3.1.3.	 Pobreza
La reducción de la pobreza es un objetivo que se ve transver-
salizado en las políticas de adaptación al cambio climático 
solo en algunos países. Por ejemplo, Perú ha incluido esta 
visión en su Contribución Nacionalmente Determinada (NDC) 
al enfocar esfuerzos en sectores y sistemas vulnerables 
frente al cambio climático, tales como poblaciones rurales 
ligadas a la agricultura familiar, de subsistencia o con débil 
articulación al mercado. Por su parte, en Brasil, el Ministerio 
del Ambiente (MMA), la Fundación Nacional del Indio (FUNAI) 
y el Ministerio de Desarrollo Social (MDS) han desarrollado 
estrategias para poblaciones vulnerables. En las mismas, se 
reconocen y abordan de manera particular las poblaciones en 
situación de pobreza, así como las comunidades indígenas.

Reconociendo la finitud de los recursos, se torna necesario 
integrar las estrategias y medidas climáticas con otras vincu-
ladas al desarrollo. Un ejemplo es el caso de Colombia, donde 
el aumento de la temperatura es una variable que debe ser 
considerada en los Planes de Ordenamiento Territorial (POT), 
los Planes de Gestión Ambiental Regional y el Consejo Nacio-
nal de Política Económica y Social (CONPES) (Magrin, 2015). 
Asimismo, este país ha mencionado el tema de la pobreza en 
su NDC, en la cual incluye un apartado en el que se resalta la 
importancia que tiene la promoción de una economía resiliente 
para la superación de la pobreza (2015).

Algunos países, como es el caso de Nicaragua, a través del 
Programa Socio Ambiental y Desarrollo Forestal (POSAF), se 
plantean como objetivo de su estrategia la reducción de la 

pobreza a través del mejoramiento en las condiciones de 
vida, logrando la disminución de riesgos ante eventos extre-
mos. Este programa plantea algunas medidas concretas, 
como por ejemplo, la cosecha de agua, el desarrollo de obras 
hidráulicas que prevengan desastres y el fomento de la edu-
cación ambiental (Sánchez y Reyes, 2015).

En algunos países, como Perú, la reducción de la pobreza 
es un objetivo que se ha incluido de manera transversal en 
las políticas de adaptación al cambio climático. Este país ha 
incluido dicha visión en su NDC al enfocarse en sectores y 
sistemas vulnerables al cambio climático, lo cual le ha permi-
tido identificar aquellas poblaciones que, debido a su nivel de 
vulnerabilidad, deben ser atendidas con prioridad. Entre ellas 
destacan los pequeños productores y pescadores, las comu-
nidades nativas, y las mujeres, niños y ancianos (Milano, 
2019). Asimismo, Perú cuenta con la Mesa de Concertación 
para la Lucha contra la Pobreza (MCLP), la cual tiene entre 
sus funciones la de servir de instancia de consulta para la 
formulación de planes nacionales, departamentales y loca-
les, y ha sido reconocida como buena práctica de diálogo y 
relacionamiento (2019). 

En Brasil, el Ministerio de Ambiente (MMA), la Fundación 
Nacional del Indio (FUNAI) y el Ministerio de Desarrollo Social 
desarrollaron una estrategia específica para poblaciones 
rurales. En ella se reconocen y abordan en particular tanto 
a las poblaciones en situación de pobreza como a las comu-
nidades indígenas (MMA, 2016). Aunque no se mencionan 
actividades específicas, el plan de adaptación que Brasil ha 
presentado ante la CMNUCC incluye un capítulo vinculado a 
poblaciones vulnerables, el cual menciona la necesidad de 
identificar los territorios donde se cruzan puntos críticos 
de pobreza y vulnerabilidad climática. Asimismo, dentro de 
la sección de seguridad alimentaria, el plan menciona la 
necesidad de reducir la pobreza de grupos rurales.

2.3.2.	 Actividades de adaptación autónoma
Diversos estudios sugieren que en Latinoamérica las perso-
nas en general no tienen necesariamente claridad respecto 
al cambio climático, su significado e implicaciones (Otagri 
et ál., 2008; Perez, 2008; Olmos et ál., 2013; Forero et ál., 
2014; Hernández et ál., 2015). Con o sin conocimiento del 
cambio climático, muchas comunidades locales han esta-
do desarrollando diferentes estrategias de adaptación a los 
cambios experimentados en el clima.

2.3.2.1.	 Pobreza
Algunos ejemplos de cómo se ha respondido a los impactos 
del cambio climático de forma autónoma se presentan a 
continuación.

Un metaanálisis sobre percepciones latinoamericanas del 
cambio climático conducido por Forero et ál., (2014) muestra 
que las prácticas de adaptación desarrolladas desde comuni-
dades locales se concentran principalmente en tres grandes 
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grupos: agropecuarias (p. ej., recuperación de conocimientos 
ancestrales sobre cultivos, agricultura de la conservación, 
uso de abonos orgánicos, rotación de cultivos); comunitarias 
(p. ej., recuperación de medicina tradicional, trabajo y cola-
boración mutua, capacitaciones), y aquellas relacionadas 
con el agua (captación de aguas lluvias, nuevos sistemas 
de riego). 

Un estudio en la zona centro-sur de Chile (Infante e Infante, 
2013) muestra que las comunidades campesinas han desa-
rrollado prácticas de adaptación para enfrentarse principal-
mente a la escasez hídrica y a las condiciones de deterioro 
ambiental y social de las zonas rurales. Entre estas destacan 
la adquisición de motobombas y la fabricación de estanques; 
el cambio de vestuario y de condiciones de trabajo para 
enfrentar el aumento de las temperaturas; el recubrimien-
to de cárcavas (plantando árboles y leguminosas); mayor 
trabajo en invernaderos, creación de aboneras, cambio en 
las fechas de sembrado, cambio de variedades de cultivos, 
abandono de prácticas como barbecho y cavado de viñas y 
uso de fertilizantes. En último término, estas comunidades 
han gestionado a través de los municipios la distribución de 
agua en camiones aljibes cuando la escasez ha llegado a 
niveles extremos, lo cual podría ser considerado una práctica 
de adaptación cuando no quedan más alternativas, o bien 
como un reflejo de una adaptación inadecuada. 

En los Andes ecuatorianos (Herrador-Valencia y Paredes, 
2016), las prácticas de adaptación se han concentrado en 
torno al incremento del riego en la época de lluvias dada la 
disminución de las precipitaciones anuales. Esto implica un 
cambio en el sistema agrícola de las comunidades locales 
que modifican sus prácticas para adaptarse a las nuevas 
condiciones climáticas. No obstante, aunque este cam-
bio pueda aumentar la resiliencia, al mismo tiempo puede 
generar conflictos por la mayor demanda de uso del agua e 
incrementar situaciones de inequidad dentro de estas comu-
nidades. Frente a esto, es necesario considerar cómo este 
cambio en las prácticas de riego se define o no dentro de 
un sistema de gobernanza que considere estos potenciales 
conflictos, si se trata más bien de decisiones fundamental-
mente individuales o si existe apoyo externo para su imple-
mentación. Otras prácticas identificadas en este contexto 
son la sustitución de cultivos, notoriamente un incremento 
en la papa y el maíz, y acciones de protección de bosques. 

Otros estudios (Alfaro y Rivera, 2008; Soares y Murillo-Licea, 
2013; Soares y García, 2014) muestran resultados similares 
y enfatizan la importancia del sector agrícola como uno de 
los más vulnerables al cambio climático y desde el cual se 
desarrollan la mayor cantidad de actividades de adaptación 
desde lo local, incluyendo la habilitación de invernaderos, la 
introducción de nuevos cultivos, el empleo de semillas más 
resistentes a los cambios climáticos ya experimentados o 
el uso de nuevos fertilizantes. 

Es necesario considerar que algunas de las prácticas men-
cionadas en esta sección pueden ser explicadas no solo 
como formas de adaptación de las comunidades locales, 

sino también ser influenciadas por cambios en el mercado 
o de políticas gubernamentales. En este sentido, resulta 
necesario que las políticas de adaptación se definan dentro 
de un modelo de gobernanza climática que permita integrar 
las visiones e iniciativas que surgen desde los múltiples 
actores involucrados a nivel local, de modo articulado con 
otros niveles de gobierno, tanto para amplificar las sinergias 
como para evitar duplicaciones de esfuerzos o conflictos que 
disminuyan el impacto de la adaptación. 

2.3.2.2.	Pueblos indígenas
Diversos estudios (Conde, 2007; Alfaro y Rivera, 2008; 
Forero et ál., 2014; Hernández et ál., 2015) muestran que 
las comunidades indígenas despliegan acciones a partir de 
su experiencia histórica frente a condiciones ambientales 
adversas, así como acciones innovadoras, generalmente 
asociadas a la implementación de nuevas tecnologías. 

En la cuenca de Jovel, Chiapas, México (Soares y García, 
2014), las comunidades campesinas indígenas sostienen 
que el cambio climático tiene causas sobrenaturales, expli-
cadas por el enojo de los dioses frente a la conducta de 
los seres humanos hacia la naturaleza. En dicho escenario, 
desarrollan prácticas de adaptación para enfrentar impactos 
asociados a incendios, heladas, derrumbes y cambios en 
las precipitaciones que han alterado la vida de las comuni-
dades y en particular el trabajo agrícola. Se han identificado 
acciones para diversificar la producción y los medios de vida, 
mejorando el uso de suelos y la eficiencia en el uso del agua, 
incrementando la aplicación de abono orgánico, el almace-
naje de semillas y la recuperación de bosques. Se trata de 
acciones que buscan incrementar la resiliencia potenciando 
la reciprocidad y la cooperación dentro de las comunidades.

Otro estudio realizado con poblaciones indígenas de la Ama-
zonia colombiana (Echeverri, 2009) sugiere que es importan-
te entender que los impactos del cambio climático ocurren 
en un contexto de alta vulnerabilidad social y de tensiones 
ilustrado en la mercantilización de los recursos naturales, la 
migración de las generaciones más jóvenes y el creciente 
interés por el dinero dentro de estas comunidades. En este 
sentido, se trata de un problema que refleja no solo las 
malas prácticas de poblaciones no indígenas, sino también 
de las mismas comunidades indígenas que no han sabido 
enfrentar los cambios sociales que han deteriorado su propia 
relación con la naturaleza y que en particular afectan al siste-
ma agrícola. Ante ese escenario, las principales actividades 
de adaptación identificadas se relacionan con cambios en la 
horticultura, principalmente la apertura de chacras o de huer-
tos en bosques secundarios que requieren periodos secos 
menos prolongados sobre suelos aluviales, con el riesgo de 
perder las cosechas si el río crece antes de que las plantas 
estén listas. En ambos casos se trata de prácticas que con-
ducen a cultivos con menor cantidad de especies, lo cual 
paradójicamente podría afectar a la capacidad de adaptación 
de estas comunidades al contar con un menor número de 
opciones en caso de plagas o variaciones del mercado, y al 



Capítulo 2 – Sociedad, gobernanza, inequidad y adaptación

67INFORME RIOCCADAPT

mismo tiempo amenazar la soberanía alimentaria y generar 
daños en la calidad del suelo si el proceso avanza hacia el 
monocultivo, como es el caso de la soja en Argentina. Tam-
bién se identifican prácticas orientadas a incrementar la vida 
de los campos de cultivo, aunque esto implica el uso de tec-
nologías que no son desarrolladas necesariamente desde las 
comunidades locales. En todos los casos, aún no se conoce 
bien la efectividad de estas acciones. No obstante, queda 
claro que su implementación demanda mucho más tiempo 
del que solía requerir la actividad agrícola y del que tienen 
disponible los miembros de estas comunidades, quienes se 
caracterizan por la diversidad de actividades que realizan. 

Por otra parte, comunidades indígenas en Chilchota, Michoa-
cán, México (Martínez et ál., 2015), han desarrollado prác-
ticas de adaptación con resultados disímiles, considerando 
la falta de apoyo estatal y la sobrevaloración de las solucio-
nes tecnológicas occidentales por encima del saber local, lo 
cual está también asociado a un desigual acceso a dichas 
tecnologías dado su costo. Entre estas acciones destacan 
la plantación de cultivos en distintas zonas, cambios en el 
calendario agrícola, uso de semillas locales adaptadas al 
clima de la zona (aunque no queda claro su mayor eficacia, 
por ejemplo, respecto al uso de agua), el trabajo a medias 
con arrendatarios de la parcela (mediería) y la búsqueda 
de otros ingresos económicos (p. ej., arriendo del terreno, 
migración a la ciudad, trabajo de jornalero).

En general, diversos estudios muestran que las comunida-
des indígenas perciben que las estrategias tradicionales son 
necesarias, pero no suficientes para enfrentar la magnitud 
de los efectos del cambio climático, pues muchas veces 
prevalecen las acciones individuales de limitado impacto 
sobre las colectivas de mayor alcance (Conde, 2007; Esco-
bar, 2008; Otagri et ál., 2008; Yana, 2008). Como conse-
cuencia, la calidad de vida se deteriora, pudiendo incluso 
intensificar procesos migratorios campo-ciudad, como en el 
caso del Altiplano boliviano (Matijasevic, 2014). Esto sugiere 
que la integración de conocimientos y prácticas locales y del 
saber científico para enfrentar el cambio climático tendría 
que ocupar un lugar central en el momento de desarrollar 
modelos de gobernanza que aborden el desafío climático, 
dando importancia a lo que estas comunidades ya están 
haciendo de manera autónoma para adaptarse a este fenó-
meno y lo que la ciencia pueda ofrecer en dichos contextos. 

2.3.2.3.	Género
Algunas experiencias muestran la importancia de considerar 
las diferencias de género en la adaptación. Por ejemplo, un 
informe sobre el rol de las mujeres en la adaptación al cam-
bio climático en Colombia (Tafur et ál., 2015) expone que, si 
bien este grupo tenía menor cantidad de información respec-
to a prácticas de agricultura sostenible adaptada al clima que 
los hombres, eran ellas las que ponían en práctica dichas 
acciones, como el almacenamiento de agua para riego, el 
uso eficiente de fogones de leña, la labranza mínima y las 
zanjas de drenaje. Esto puede tener implicaciones concretas 

para políticas de apoyo estatal o de organizaciones sociales 
que busquen potenciar la adaptación. Al identificar tanto los 
conocimientos como los roles diferenciales que dentro de 
comunidades rurales tienen mujeres y hombres se pueden 
focalizar de mejor manera las capacidades que es necesario 
potenciar en cada grupo y la distribución de los recursos 
indispensables para la implementación de las prácticas ya 
mencionadas.

Otro estudio desarrollado con mujeres en Iquitos, Perú 
(Ramírez, 2016), muestra que, más allá de su alta vulnera-
bilidad, las mujeres son actores claves en la implementación 
de prácticas de adaptación, dado su rol en la preservación de 
los saberes y tradiciones ancestrales que a su vez son lleva-
dos a las ciudades por migrantes del mundo rural, y al mismo 
tiempo en el desarrollo de acciones de adaptación aprendi-
das en las ciudades. En este contexto destaca el uso de la 
medicina tradicional para tratar enfermedades asociadas a 
condiciones climáticas adversas, la realización de mingas 
(acciones colectivas y temporales para enfrentar eventos o 
condiciones sociales y ambientales complejas), la organi-
zación de comedores populares y el desarrollo de acciones 
comunitarias altruistas. En este escenario, es necesario eva-
luar la eficacia de las prácticas implementadas a partir de 
dichos saberes y la integración de estos conocimientos con 
la ciencia, de modo tal que se potencien aquellas prácticas 
que estén teniendo mejores resultados. Sin embargo, una 
vez más sobresale el rol diferencial de las mujeres que, en 
condiciones de alta vulnerabilidad social y ambiental, des-
pliegan recursos comunitarios basados en la tradición y en 
redes de cooperación. 

Finalmente, es importante mencionar que existen vacíos de 
conocimiento que demandan nuevos estudios. Por ejemplo, 
no está claro cómo los hombres en sectores rurales o en 
comunidades de pescadores están siendo afectados psi-
cológicamente por este problema, principalmente al poner 
en peligro su capacidad de proveer, rol central en la cons-
trucción de su identidad y en el mantenimiento de su posi-
ción social dentro de comunidades con estructuras sociales  
tradicionales. 

A pesar de la limitada evidencia, es clara la importancia 
de considerar la variable género no solo en el momento de 
implementar la adaptación, sino al desarrollar modelos de 
gobernanza climática contextualizados a las realidades loca-
les, especialmente en condiciones de pobreza y desigualdad. 

2.4.	Interacciones y cobeneficios
Si bien en los países RIOCC existen varios esfuerzos orien-
tados a integrar adaptación y mitigación en las políticas 
de cambio climático, como las estrategias de desarrollo 
ganadero y agricultura bajas en carbono (Costa Rica, Colom-
bia, Brasil, Chile) y planes de acción sectorial que incluyen 
Adaptación y Mitigación en el Sector Vivienda y Desarrollo 
Territorial (Colombia) (Gobierno de Colombia, 2015; LEDS 
LAC y EuroClima, 2015), por mencionar algunos, las inte-
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racciones entre adaptación y mitigación respecto de la 
dimensión social del cambio climático no han sido, hasta el 
momento, ampliamente documentadas. Detectar a tiempo 
estas interacciones y conocer sus sentidos, cobeneficios 
y maladaptación es indispensable para mejorar la evalua-
ción costo-efectividad de las medidas de adaptación que se 
están llevando a cabo en estos países, así como ayudar a 
integrar eficientemente la adaptación dentro de los proce-
sos de gestión y toma de decisiones, particularmente en 
temáticas relacionadas con género, pueblos indígenas y 
pobreza (Magrin, 2015). En general, las medidas de adapta-
ción al cambio climático en los países de la RIOCC no tienen 
como foco central la dimensión social de este, ni apuntan 
específicamente a desarrollar acciones en el ámbito del 
género, los pueblos indígenas y la pobreza. Sin embargo, 
en algunas estrategias de adaptación que se desarrollan 
para otras dimensiones, como recursos naturales (hídricos, 
agropecuarios, pesqueros, forestales), sistemas naturales 
(biodiversidad, manejo de bosques) y riesgos (desastres 
naturales), aparecen menciones a estas temáticas socia-
les. Dicho esto, se presentan a continuación ejemplos de 
medidas de adaptación que tienen algún foco en el género, 
los pueblos indígenas y la pobreza y que además interac-
túan con mitigación (para más detalle ver Figura 2.7). Se 
presentan mayoritariamente estudios sobre América Latina 
y el Caribe debido a que la literatura respecto a acciones en 
estas temáticas en la Península Ibérica es menor. 

2.4.1.	Género
Las principales problemáticas de género en un contexto de 
cambio climático son la feminización de la pobreza, el trabajo 
de temporada y el acceso desigual a la tierra (Ayala et ál., 
2016; EU e IICA, 2015). Por ello, el avance de las sociedades 
en asegurar la igualdad de género y el empoderamiento de 
las mujeres es una manera inequívoca de potenciar cobe-
neficios entre las medidas de adaptación y mitigación ante 
el cambio climático y el desarrollo social (Glemarec et ál., 
2016). Los registros sobre estrategias de adaptación que 
establecen explícitamente el interés por promover y garanti-
zar la participación preferencial de las mujeres remiten princi-
palmente a acciones en el ámbito de la seguridad alimentaria 
(agricultura) y en el de la recuperación de bosques (foresta-
ción). En México (Chappell et ál., 2013; Bee, 2014; Buechler, 
2016; Lookabaugh, 2017), Cuba (Almagro et ál., 2017); Nica-
ragua (Landero et ál., 2016) y Colombia (AECID, 2018), se 
reporta que campesinas organizadas practican agroecología: 
reorientan las actividades agrícolas hacia la sostenibilidad 
al proteger los cultivos de la radiación y la humedad y diver-
sificar los productos; realizan siembras escalonadas y esta-
cionales; usan eficientemente el agua de riego; producen a 
escala local, y liberan la producción de la dependencia de 
combustibles fósiles, aumentando los sumideros de carbono 
en la materia orgánica del suelo y en la biomasa por encima 
del suelo. Todo ello tiene como cobeneficio en mitigación 
la disminución de emisiones de gases de efecto invernade-
ro (De Schutter, 2010; Borsdorf et ál., 2013; Turbay et ál., 

2014). Además, en algunos casos también promueven la 
siembra de árboles frutales, lo que trae como cobeneficio en 
mitigación la captura de gases de efecto invernadero (Bue-
chler, 2016). Como beneficios sociales se observa la crea-
ción de un medio alternativo para el consumo de productos 
orgánicos, que les permite a la vez (re)activar su capacidad 
productiva y generar ingresos. Además, se favorece la rela-
ción directa entre productoras, procesadoras artesanales y 
consumidoras, creándose redes que revalorizan el consumo 
de productos tradicionales y aumentando la participación de 
las mujeres en el desarrollo local. 

Otra estrategia de adaptación en esta línea es un proyecto 
de agricultura periurbana que promueve la cunicultura en 
México (Sandoval y Pérez, 2015). Se trata de un tipo de pro-
ducción de alimentos que requiere menos agua, disminuye 
la producción extensiva de forrajes, puede ser desarrollada 
en pequeñas extensiones de tierra y reduce el traslado de 
ganado, trayendo como cobeneficio de mitigación la dismi-
nución de emisiones de gases de efecto invernadero. Sin 
embargo, en términos de género este es un ejemplo de mal-
adaptación: los núcleos de reproducción a cargo de muje-
res no lograron criar conejos adultos que alcanzaran los 
estándares necesarios para su consumo y comercialización 
debido a que las mujeres de la zona no tienen posibilidad de 
decidir sobre el uso de los recursos familiares, y no pueden 
invertir los ingresos y ahorros familiares en solventar este 
tipo de emprendimientos. Tampoco percibieron apoyo de sus 
familias para el cuidado de los conejares, ya que este tipo 
de producción no es considerada rentable por los hombres 
de sus familias.

2.4.2.	 Pueblos indígenas
Los pueblos indígenas son una de las poblaciones más vul-
nerables al cambio climático. A pesar de esto, en general no 
han sido considerados como actores claves en las políticas y 
programas de adaptación y mitigación, desconociéndose las 
formas en que producen conocimiento y conciben las relacio-
nes con la naturaleza (MINAGRI, 2013; Ulloa, 2015). Existen 
estudios que pueden servir de apoyo para incorporar estos 
aspectos a la política pública, como estudios sobre cosmo-
visión y naturaleza, patrimonio biocultural de los pueblos 
indígenas, y otros sobre ecosistemas y sistemas complejos 
(Toledo, 2002; Boege, 2008; Toledo et ál., 2009).

Se han registrado casos de pueblos indígenas en Perú 
(Martone, 2015; Guzmán, 2017), Guatemala (UNDP, 2013) 
y Nicaragua (Cunningham Kain et ál., 2010) que han esta-
blecido como medidas de adaptación áreas comunitarias de 
conservación de bosques, humedales y suelos, establecien-
do áreas de reproducción y conservación de especies, lo 
que tiene cobeneficios con la mitigación. En algunos casos, 
existe un rol de los pueblos originarios en la conservación 
de bosques, como se puede ver en el caso de la Amazonia 
brasileña, donde las áreas en las que se encontraban comu-
nidades indígenas presentaban una deforestación inferior 
al 1 % frente al 7 % registrado en otras zonas (OIT, 2018). 
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En México se han documentado casos de diversificación y 
renovación de cafetales viejos e improductivos, junto con 
producción de cacao bajo sombra, frutales (cítricos) y fores-
tales (maderables y nativas), con el objetivo de capturar 
carbono y, como cobeneficio en adaptación, generar otros 
ingresos (AECID, 2018). También se han registrado casos en 
Colombia, Costa Rica, Perú y Guatemala (Echeverri, 2009; 
UNDP, 2013; Fondo de Adaptación, 2017; Huaman, 2016) 
de estrategias de adaptación de agricultura y ganadería 
sustentable, recuperando los propios métodos agrícolas y 
ganaderos tradicionales de las poblaciones, que mantienen 
una relación de respeto y armonía con la tierra (diversifica-
ción del ganado, los cultivos y las plantaciones; rotación de 
cultivos; fertilizantes libres de productos químicos), mediante 
el enriquecimiento del suelo (abono y mantenimiento), así 
como con prácticas de gestión agrícola-ganadera ecológicas. 
Estas estrategias, además, protegen las zonas de recarga 
de acuíferos mediante la reforestación y restauran arrecifes 
y manglares, lo que trae cobeneficios en mitigación.

Para las poblaciones indígenas, estas medidas han ayudado 
a aumentar la autosuficiencia de las comunidades, mejorar 
la gestión y organización comunitaria, vincularlas con merca-
dos, mejorar su capacidad adquisitiva y aumentar la sensi-
bilidad sobre los riesgos climáticos (UNDP, 2013; Martone, 
2015; Fondo de Adaptación, 2017; Guzmán, 2017). Algunas 
de estas prácticas agrícolas no son propias de todas las 
poblaciones indígenas: quienes son nómadas, por ejemplo, 
se ven obligados a establecerse, disminuyendo el tiempo 
disponible para otras actividades de subsistencia, menosca-
bando así su tradicional pluriactividad, lo que podría llevar a 
una maladaptación (Echeverri, 2009).

Algunos autores argumentan que se presentan casos de mal-
adaptación al cambio climático; por ejemplo, la construcción 
de represas, justificada como una alternativa de producción 
de energía renovable, que atrae inversiones extranjeras, per-
mite reservar agua y otorga seguridad frente a desastres 
naturales. En general, estas obras violan los derechos huma-
nos de los pueblos originarios, ya que para su construcción 
se les despoja de sus territorios, no se les consulta sobre 
sus intereses y necesidades, no se les informa sobre las 
ventajas y desventajas de los proyectos; en suma, son invi-
sibilizados (Mendoza, 2009; Deemer et ál., 2016). Ejemplos 
emblemáticos de esto se encuentran en México (Von Bertrab 
et ál., 2011), Nicaragua (Mendoza, 2009); Colombia (Soler y 
Urrea, 2007); Chile (Solar, 1999); Brasil y Bolivia (Antentas, 
2008), y Costa Rica (Cole, 2009), entre otros. 

2.4.3.	 Pobreza
En un contexto de cambio climático, la seguridad alimentaria 
es uno de los principales problemas a los que se enfrentan 
las poblaciones en situación de pobreza, sobre todo en áreas 
rurales. Esto, además, trae como consecuencia el éxodo 
de la mano de obra joven, lo que dificulta la mantención de 
las actividades productivas locales e incrementa las ruptu-
ras en la transmisión de tradiciones y en la generación de 
conocimiento (IIE Brasil, 2016). Para paliar esta situación 
se han implementado estrategias de adaptación que dis-
minuyan su vulnerabilidad, como aquellas que promueven 
la agroecología, acompañada de forestación o protección 
de bosques, con el fin de generar microclimas que propi-
cien el crecimiento de los cultivos, paliar los efectos de los 

[2] Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS):[1] Para cada una de las medidas se valoraron, según el 
criterio de los autores, los distintos parámetros señalados en la 
tabla (como la mitigación u otros aspectos del desarrollo). Las 
interacciones se señalaron con círculos verdes (  ) 
en el caso de los cobenefi cios; con círculos rojos (  ) 
en el caso de los antagonismos y contraindicaciones; o con un 
punto gris (  ) en el caso de interacción neutra o no 

mayor o menor grado de interacción (ya sea de cobenefi cio o 
de  antagonismo). 

Además, para cada una de las medidas, se señalaron las 
interacciones con respecto a los ODS y Sendai.

ODS-1, erradicación de la pobreza;

ODS-2, hambre cero y agricultura sostenible;

ODS-3, salud y bienestar;

ODS-4, educación de calidad;

ODS-5, igualdad de género;

ODS-13, acción contra el cambio climático 
mundial;

ODS-14, vida en el agua;

ODS-15, vida terrestre;

ODS-16, paz, justicia e instituciones efi caces;

ODS-17, asociaciones y medios de ejecución.

ODS-6, agua limpia y saneamiento; 

ODS-11, ciudades y comunidades sostenibles;

ODS-12, producción y consumo responsables;

ODS-10, reducir las desigualdades; 

ODS-7, energía limpia y asequible;

ODS-8, trabajo decente y crecimiento 
económico;

ODS-9, infraestructura de innovación;

[3] Prioridades del Marco Sendai: ❶ comprensión del 
riesgo de desastres; ❷ fortalecimiento de la gobernanza del 
riesgo de desastres para la gestión del riesgo de desastres; 
❸ invertir en la reducción del riesgo de desastres para 
aumentar la resiliencia; ❹ mejorar la preparación ante los 
desastres para una respuesta efi caz y «reconstruir mejor» en 
la recuperación, la rehabilitación y la reconstrucción.

detectada. El tamaño de los círculos verdes y rojos indica 

Figura 2.7. Interacciones en el ámbito de la sociedad, gobernanza e inequidad entre acciones de adaptación y otros aspectos del desarrollo. 
Fuente: elaboración propia. (Continuación).
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desastres naturales sobre estos y delimitar las parcelas, 
lo que trae como cobeneficio de mitigación la captura de 
gases de efecto invernadero. Ejemplos de ello se encuen-
tran en Colombia (Ordóñez, 2011; Borsdorf et ál., 2013), 
Brasil (IIE Brasil, 2016), Cuba (Díaz, 2013), Uruguay (Fondo 
de Adaptación, 2016) Perú (Tumi y Tumi, 2013), México y 
El Salvador (Campos et ál., 2013). En términos sociales, 
estas estrategias permiten el aumento de los ingresos de 
las poblaciones y su acceso a los mercados; la generación 
de procesos económicos asociativos (economía solidaria y 
sostenibilidad) tanto de producción como de comercialización 
agrícola; el fortalecimiento de las organizaciones comunita-
rias y otras instituciones colectivas para la gestión partici-
pativa de recursos; el mejoramiento de la comunicación y el 
apoyo entre vecinos, y la reintegración de la familia en torno 
a la producción alimentaria, acercando a los más jóvenes a 
la agricultura (Ordóñez, 2011; Borsdorf et ál., 2013; Díaz, 
2013; Turbay et ál., 2014; Fondo de Adaptación, 2016; IIE 
Brasil, 2016; UNDP, 2013).

Estrategias de adaptación al cambio climático directamente 
diseñadas para abordar, además, la temática de pobreza 
en zonas urbanas se encuentran en México (Barrios y Des-
croix, 2012; AECID, 2018). Una de ellas es el Programa 
de Servicios Ambientales Hidrológicos, que consiste en el 
pago de mano de obra local para la construcción de obras 
de conservación del suelo y del agua en áreas suscepti-
bles de proporcionar servicios ambientales, lo que contribuye 
a retener a los pobladores en las localidades y disminuir la 
migración en busca de trabajo. La otra es el proyecto Espiga, 
estrategia para enfrentar la falta de acceso a alimentación 
saludable y la escasez de áreas verdes, que consiste en la 
creación y operación de un espacio verde y autosostenible 
con diversas técnicas de agricultura urbana, como huertos; 
sistemas de hidroponía, aeroponía y acuaponía; invernade-
ros, camas de cultivos y bosques. Para optimizar y reutilizar 
recursos naturales, cuenta con sistemas de captación pluvial 
y de tratamiento de aguas residuales, paneles solares y 
centros de compostaje para generar abono, biofertilizantes 
y bioinsecticidas. Ambas iniciativas tienen cobeneficios en 
mitigación.

En cuanto a pobreza energética y vulnerabilidad social ante 
el cambio climático, los proyectos New4old y Buildheat 
en Zaragoza, España, rehabilitan inmuebles de vivienda 
social mediante el uso de tecnologías innovadoras, ener-
gías renovables y medidas de eficiencia energética, lo que 
a nivel de mitigación genera disminución de emisiones de 
gases de efecto invernadero y en tanto cobeneficios mejora 
la gestión social (creación de empleo, procesos participati-
vos entre vecinos, concienciación hacia el ahorro energético) 
(Martín et ál., 2018). 

Un ejemplo en contexto urbano lo encontramos en Puebla, 
México, donde se ha desarrollado la iniciativa Green Wallet. 
Por cada kilogramo de residuos entregado en los almacenes 
vinculados a la iniciativa, se obtienen créditos electrónicos. 
Esta iniciativa muestra cómo el reciclaje puede significar 
una oportunidad para pequeños emprendedores y, además, 

reduce las emisiones (Martín et ál., 2018). Otro ejemplo en 
el contexto urbano es el caso de Medellín, Colombia, donde 
a través del desarrollo de medios de transporte público masi-
vos se integraron poblaciones de los barrios más pobres, 
aumentando las oportunidades de sus habitantes. Esta medi-
da, además, ha permitido conectar la ciudad de manera más 
eficiente, reduciendo las emisiones (IDDRI, 2015).

2.5.	Medidas o indicadores de la 
efectividad de la adaptación

En América Latina se cuenta con variadas propuestas en la 
utilización de medidas e indicadores que cubren varios cam-
pos de la adaptación. Recientemente se han desarrollado 
medidas e indicadores que permiten valorar si las estrate-
gias de adaptación son efectivas en contextos específicos, 
pero aún existe un limitado número de ellas. Por otro lado, 
se identificaron pocas contribuciones que permitan evaluar 
específicamente la efectividad de las acciones tomando en 
cuenta variables como el género, la pobreza o los pueblos 
indígenas. 

Algunas de estas medidas se han expresado en índices inte-
gradores que valoran la utilidad o éxito de prácticas de adap-
tación en sectores. El Índice de Utilidad de Prácticas de 
Adaptación (IUPA) es ejemplo de ello. El índice se ha utilizado 
en Chile, Colombia (el primero ubicado en la Amazonia y 
el segundo en la región Andino-Pacífico Central) y México 
para evaluar la efectividad de las prácticas de adaptación 
de gestión del riesgo en el sector agropecuario, entre otros 
(Aldunce, en prensa; Aldunce y Debels, 2008; Aldunce et ál., 
2016; Aldunce et ál., 2008; Debels et ál., 2009; Zorrilla y 
Kuhlmann, 2015). En México, el Gobierno Federal lo ha utili-
zado para priorizar estrategias de adaptación a nivel local e 
identificar medidas exitosas considerando las regiones y sec-
tores particulares de este país (Gobierno de México, 2013). 

Respecto de la Península Ibérica, cabe destacar el ejemplo 
del Indicador sintético de la adaptación a los impactos del 
cambio climático para Cataluña, España. Si bien esta medida 
fue diseñada para evaluar los impactos del cambio climático 
en esta comunidad y su finalidad última era responder, de 
una manera cuantificable, en qué medida esta Comunidad 
Autónoma se está adaptando o no a los impactos del cam-
bio climático (OCCC, 2014), lo cierto es que este indicador 
está compuesto por algunas medidas que permitieron valorar 
qué porcentaje de las medidas de adaptación planteadas 
en la Estrategia Catalana de Adaptación al Cambio Climáti-
co Horizonte 2013-2020 está conduciendo a los objetivos 
planteados en la misma estrategia. El gasto interno en inves-
tigación y desarrollo tecnológicos entre el Producto Interno 
Bruto (PIB), la tasa de riesgo a la pobreza y la superficie 
verde por habitante en la ciudad de Barcelona son ejemplos 
de estos indicadores.

De manera similar, en España se han utilizado propuestas 
metodológicas desarrolladas para medir los costos de adap-
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tación en diversos sectores en el marco del Plan Nacional 
de Adaptación al Cambio Climático (Gobierno de España, 
2018a). Aquí se destaca la propuesta metodológica de 
Ojea et ál. (2012), que se sintetiza en evaluar los costos de 
adaptación fijando un objetivo de la misma y analizando las 
medidas más adecuadas al menor costo. La selección de las 
opciones de adaptación, la cual representa una de las fases 
de la propuesta metodológica, se realiza a partir de cuatro 
criterios: relevancia de la opción frente al impacto que se 
quiere minimizar; efectividad de la medida; escala de acción 
adecuada, que sería la magnitud de adaptación necesaria 
para lograr los objetivos de reducción de impactos, y la via-
bilidad de las medidas según las características de la región 
en la que se quiere actuar (Ojea, 2015). Hay que destacar 
que existen otras metodologías diseñadas también para la 
selección de opciones que no consideran la efectividad como 
criterio de evaluación. Es el caso de la propuesta diseñada 
por Capela-Lourenco et ál. (2016), que contemplan como 
criterios evaluativos la eficacia, eficiencia, flexibilidad, legi-
timidad, urgencia y sinergia. Dicha metodología fue utilizada 
para seleccionar las acciones que integran actualmente las 
estrategias municipales de adaptación al cambio climático 
en Portugal (ClimAdaPT.Local, 2016).

Por otra parte, se han diseñado guías que permiten identifi-
car acciones exitosas considerando las regiones y sectores 
en particular a través de medidas ya desarrolladas. Es el 
caso de la Metodología para la Priorización de Medidas de 
Adaptación frente al Cambio Climático, la cual se caracteriza 
por identificar las acciones exitosas a través del Multicriteria 
Analysis for Climate Change (MC4Climate) y el IUPA (Zorrilla 
y Kuhlmann, 2015). Entre los criterios que se consideran 
para la selección de estrategias se encuentran el costo de 
la medida en comparación con su efectividad o sus benefi-
cios para la reducción de la vulnerabilidad y si la medida da 
prioridad al apoyo de las poblaciones más vulnerables ante 
los efectos del cambio climático. Esta guía también ha sido 
reconocida por el Gobierno mexicano por su utilidad para la 
priorización de medidas de adaptación a nivel local (Gobierno 
de México, 2013). 

Existen otras propuestas que se expresan en sistemas agre-
gados de indicadores y se utilizan para la toma de decisio-
nes en el área de medio ambiente y que son útiles para el 
seguimiento y evaluación de opciones de adaptación. En 
la Península Ibérica se identifica el Sistema de Indicadores 
Ambientales de Aragón, así como el de Andalucía (España). El 
primero está compuesto por 95 indicadores, 82 de ellos cla-
sificados por áreas temáticas (Gobierno de Aragón, 2018), y 
el segundo, por 56 indicadores que también son clasificados 
temáticamente (Junta de Andalucía, 2019). Otros sistemas 
permiten de manera puntual valorar las opciones de adap-
tación y orientar el diseño de instrumentos de planeación. 
Dado el costo económico y la dificultad de contar con los 
datos y la información requerida para el seguimiento perma-
nente de dichos indicadores, no todos los países cuentan 
con ellos. Algunos, como el caso de España, se encuentran 
en este momento trabajando en el diseño de un conjunto 
de indicadores de impactos, vulnerabilidad y adaptación 

al cambio climático (Gobierno de España, 2018b; MAAM, 
2014). Por ejemplo, para el caso de los Parques Nacionales, 
dicho país elaboró un sistema de indicadores socioeconómi-
cos para la evaluación y seguimiento del cambio climático en 
los parques Sierra de Guadarrama y Picos de Europa (López y 
Pardo, 2018). En América Latina sobresalen varios sistemas 
agregados de indicadores: el Sistema Nacional de Indicado-
res para la Adaptación al Cambio Climático en Colombia, el 
Sistema de Indicadores para la Adaptación al Cambio Climá-
tico en México y el Repositorio de Indicadores de Adaptación, 
compuestos por 38, 45 y 105 indicadores, respectivamente, 
son ejemplo de ellos. Estos sistemas son relevantes porque 
varios indicadores son recuperados de contextos de América 
Latina, como es el caso de México (Hammill et ál., 2014), 
y además porque se adaptan a circunstancias y contextos 
específicos (Vallejo, 2017) y los indicadores que los confor-
man han sido probados o implementados para valorar algún 
aspecto vinculado con la adaptación (Hammill et ál., 2014; 
Romero-Ruiz et ál., 2016; Vallejo, 2017). Las tres propuestas 
contemplan indicadores que permiten en cierta forma medir 
la efectividad de las opciones de adaptación. Por ejemplo, 
el Sistema de Colombia contempla las pérdidas de produc-
tividad de cultivos principales para la seguridad alimentaria 
y el empleo de productores, pérdidas por eventos extremos 
de infraestructura urbana y vivienda e inversión municipal 
en la gestión de riesgos. El Sistema de México considera el 
porcentaje de agua residual que se trata y el presupuesto 
anual destinado a la adaptación y reducción de la vulnerabili-
dad; y el Repositorio contempla el porcentaje de hogares con 
reducción de riesgo de inundaciones debido a construcciones 
de defensas, reducción de costos de los daños por inunda-
ciones, porcentaje de tierras de cultivo cubiertas por segu-
ro de cosechas, y el aumento en la productividad agrícola 
mediante el riesgo de tierra cosechada.

También se destaca que algunos de los indicadores que 
conforman los anteriores sistemas son desagregados por 
género o pobreza. El Sistema de indicadores de Colombia 
propone el índice de pobreza multidimensional para valorar 
la sensibilidad de la sociedad (Romero-Ruiz et ál., 2016). El 
de México presenta la población que habita en localidades 
con condiciones de rezago social alto y muy alto en muni-
cipios considerados como de alta y muy alta exposición al 
cambio climático, y población en condiciones de inseguridad 
y dependencia alimentaria como indicadores que permiten 
valorar el sistema social para la adaptación (Zorrilla y Alta-
mirano, 2014). En cuanto al Repositorio, desarrolla algu-
nos indicadores referentes al impacto ambiental y medidas 
de adaptación que son desagregados por género y grupo 
socioeconómico. El porcentaje de personas en condiciones 
de pobreza en áreas propensas a la sequía con acceso a 
agua segura y confiable representa el único indicador refe-
rido directamente a la pobreza, y este se encuentra dentro 
del conjunto de medidas consideradas en el resultado de 
adaptación (Hammill et ál., 2014). 

Existen esfuerzos que colocan el género y los pueblos indí-
genas en el centro del análisis de los aspectos directamente 
relacionados con la adaptación, como es el caso de la herra-
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mienta de indicadores de género en la reducción de riesgo de 
desastres (RRD) desarrollada por Calderón et ál. (2014). Esta 
herramienta se distingue por aplicar indicadores que miden 
cómo en el trabajo de RRD se están teniendo en cuenta los 
planteamientos correspondientes de análisis de género. 
Cualquiera de las acciones o fases de la RRD se observa 
desde el análisis de las variables de la división sexual del 
trabajo, roles y estereotipos de género, acceso y control de 
recursos, necesidades prácticas e intereses de género, entre 
otras. También se caracteriza por identificar indicadores que 
se pueden analizar a nivel de comunidad. Aunado a ello, se 
cuenta con estudios que proponen indicadores básicos que 
permitan dar seguimiento y demostrar el efecto/impacto para 
cerrar brechas de inequidad entre mujeres y hombres en los 
procesos de adaptación (Dávalos et ál., 2013). 

En cuanto a los pueblos indígenas, Carlos y Moreno-Sán-
chez (2015) diseñaron un índice de capacidad adaptativa 
al cambio climático que fue utilizado en las comunidades 
indígenas de la Amazonia peruana. El primer indicador que 
conforma esta medida se refiere explícitamente a pobreza y, 
a su vez, está constituido por la combinación de tres subin-
dicadores: necesidades básicas satisfechas, percepción de 
pobreza y estilo material de vida. Hay que destacar que esta 
medida fue desarrollada con base en el índice de capaci-
dad adaptativa propuesto por Maldonado y Moreno-Sánchez 
(2014), y que fue utilizado para estimar la capacidad de 
adaptación en comunidades locales. El índice propuesto por 
Carlos y Moreno-Sánchez se ha reconocido y utilizado como 
una herramienta que contribuye a la priorización de accio-
nes para el fortalecimiento de la capacidad adaptativa en 
comunidades indígenas del Perú (Del Castillo et ál., 2016).

Se identifican propuestas de indicadores que, si bien no son 
desarrolladas desde América Latina, sí pueden emplearse 
para medir la utilidad y efectividad de las acciones que se 
implementan en países ubicados en diferentes regiones, por 
ejemplo, países de América Latina o de la Península Ibérica. 
Es el caso de los indicadores que proponen Kabisch et ál. 
(2016) para evaluar la efectividad de las soluciones basadas 
en la naturaleza (espacios verdes y azules). El aumento del 
número de personas dedicadas al deporte, disminución de 
enfermedades respiratorias y obesidad, disminución de la 
muerte prematura durante las olas de calor, número de per-
sonas con acceso a espacios verdes o azules en relación 
con el número de residentes afectados por desplazamiento, 
porcentaje asignado a la planificación, implementación y 
mantenimiento de espacios son algunos de los indicadores 
que proponen para valorar la efectividad. Cabe destacar que 
ninguno de los indicadores toma como elementos centrales 
la pobreza, el género o los pueblos indígenas y tampoco son 
desagregados en ellos.

2.6.	Casos de estudio
En la Figura 2.8 se presentan los casos de estudio que se 
desarrollan a continuación.

2.6.1.	Índice de Utilidad de Prácticas  
de Adaptación (IUPA)

2.6.1.1.	 Resumen del caso
El IUPA es un índice integrador que permite evaluar la efecti-
vidad y utilidad de las prácticas de adaptación en diferentes 
niveles y sectores, así como sus facilitadores y barreras 
de implementación. Se ha utilizado con éxito en los países 
ubicados en la Amazonia, en la región Andino-Pacífico Central 
y en México. Los logros de los propósitos de la práctica de 
adaptación, costo total de la práctica de adaptación, pro-
porción de beneficiarios y nivel de resiliencia, son algunos 
de los indicadores que integran el índice. El presente caso 
está basado en Aldunce et ál. (2008), Aldunce et ál. (2016) 
y Debels et ál. (2009).

2.6.1.2.	 Introducción a la problemática  
del caso

Actualmente nos enfrentamos con la dificultad de contar con 
medidas que permitan evaluar la efectividad de la adaptación 
considerando como variables centrales el género, la pobre-
za y los pueblos indígenas. Empero, sí se identificaron pro-
puestas diseñadas y desarrolladas en América Latina para 
evaluar específicamente la efectividad de las prácticas de 
adaptación en contextos específicos (Hammill et ál., 2014; 
Zorrilla y Altamirano, 2014; Zorrilla y Kuhlmann, 2015; 
Romero-Ruiz et ál., 2016). No obstante, son pocas las que 
han sido reconocidas por su utilidad. En este caso de estudio 
se destaca el IUPA, que se ha utilizado para valorar prácti-
cas de adaptación en sectores de varios países de América 
Latina y ha demostrado ser una herramienta rápida, flexible 
y de bajo costo que sirve de apoyo a los responsables de la 
formulación de políticas y a los profesionales en el diseño, 
implementación o evaluación de prácticas de adaptación, 
con énfasis en las comunidades locales (Aldunce y Debels, 
2008; Aldunce et ál., 2008).

2.6.1.3.	 Descripción del caso
El IUPA nació cuando existían trabajos que describían y ana-
lizaban las opciones de adaptación en América Latina en 
diferentes regiones y sectores, pero se carecía de estudios 
—o eran limitados— que proporcionaran una orientación 
sobre los criterios específicos que pudiesen evaluar la utili-
dad general y el potencial de éxito de las acciones de adap-
tación pasadas, actuales y futuras en contextos particulares, 
de modo que hubiera mejora de las prácticas mencionadas 
(Debels et ál., 2009; Aldunce et ál., 2016). 

La metodología del IUPA se compone de un índice que inte-
gra indicadores, los cuales son generados según una revi-
sión bibliográfica. Dichos indicadores sirven de sugerencias 
de variables para ser incluidas por el usuario en la evaluación 
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de la utilidad de una práctica. Una vez realizada la evaluación, 
los resultados de dichas evaluaciones se presentan en un 
gráfico de araña, que permite visualizar de forma simple tanto 
el desempeño (nota) como el peso (importancia) de cada una 
de las variables o indicadores evaluados (Figura 2.9).

El IUPA se distingue de otras metodologías de evaluación 
por ser altamente flexible en su uso, lo que permite ade-
cuarlo a distintos contextos y tipo de prácticas. Esto se 
debe a que en el momento de la evaluación los usuarios 
deciden qué variables incluir entre las propuestas y también 
sugieren nuevas variables. Por otro lado, el uso del UIPA ha 
propiciado el aprendizaje mutuo entre distintos usuarios de 
prácticas de adaptación. Esto se logra cuando la evaluación 
es participativa, por ejemplo, cuando se realiza a través de 
talleres, donde los asistentes colaboran en la evaluación 
de un grupo de prácticas, para lo cual las prácticas son pre-
sentadas por los usuarios al resto de los participantes y se 
discute respecto de sus beneficios y barreras, entre otros 
aspectos (Figura 2.10). 

En su conformación original, el índice está integrado por 
14 indicadores con pesos distintos, los cuales se pueden 
adaptar a condiciones y objetivos locales a partir de las con-
tribuciones adicionales de expertos y de todos aquellos invo-
lucrados en las acciones de adaptación. Entre los indicadores 
que contempla, hay uno que se refiere a las poblaciones más 
vulnerables y otro a la consideración del conocimiento tra-
dicional en la práctica de adaptación. Aquí se presenta otro 
aspecto positivo del IUPA, ya que la literatura reconoce que 
la vulnerabilidad, la cual está estrechamente relacionada con 
la pobreza y el conocimiento de las comunidades indígenas 
y tradicionales, es relevante para lograr la efectividad de las 
opciones de adaptación (Eriksen et ál., 2007; Salick y Byg, 
2007; UICN, 2008; Ibarrarán et ál., 2014).

2.6.1.4.	 Limitaciones e interacciones 
El IUPA contempla indicadores desagregados por pobreza 
y pueblos indígenas. Sin embargo, estos son insuficien-

Figura 2.8. Caracterización de los casos de estudio (sociedad, gobernanza e inequidad). Fuente: elaboración propia. 

Título del caso País/es Región/es Factor climático 
determinante

Ámbito 
geográfi co

Tipos de 
adaptación Aplicabilidad

Impactos de las inundaciones y 
sequías en los medios de vida 
los cocamas

Perú     Nacional    Subnacional

Transversalización de la 
perspectiva de género en las 
políticas de cambio climático en 
México

México         
+

  
!

    
Nacional    Supranacional, 

nacional

Estrategias de adaptación 
al cambio climático en dos 
comunidades rurales de México 
y El Salvador

México, 
El Salvador   Subnacional

     

   
Municipal/ 

local

Factor climático determinante:

Aumento de la 
temperatura

+ Aumento de la 
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tes para visibilizar adecuadamente la influencia de estos 
aspectos en la efectividad de las opciones de adaptación. 
Al respecto, existen diversos estudios que reconocen que 
la vulnerabilidad está estrechamente relacionada con la 

pobreza tanto absoluta como relativa (Eriksen et ál., 2007; 
Ibarrarán et ál., 2014). De la misma manera, el conocimiento 
de las comunidades indígenas y tradicionales es reconocido 
como relevante para lograr la efectividad de las opciones de 
adaptación (Salick y Byg, 2007; UICN, 2008; Carlos-Gomez 
y Moreno-Sánchez, 2015).

Otra limitante del IUPA es no contemplar indicadores de géne-
ro ni desagregar los propuestos a este aspecto. La literatura 
muestra también la importancia e influencia que tiene el 
género en los procesos de adaptación (PNUD, 2009; Gonda, 
2014; OMS, 2016). 

2.6.1.5.	 Lecciones identificadas
Las lecciones que deja el diseño y utilización del IUPA se 
orientan principalmente en la importancia que tiene el 
trabajo transdisciplinario y la participación de los actores 
involucrados para identificar las opciones de adaptación 
en sectores y contextos específicos. Permite valorar su 
efectividad y aprender de ellas, con énfasis en determinar 
factores identificados como fortalezas, los cuales pueden 
ser replicados en otros casos, considerando el contexto y 
especificidades, así como limitantes y barreras, que sirven 
para mejorar las prácticas.

Figura 2.9. Ejemplo de presentación de resultados en formato gráfico de araña de la evaluación de las prácticas evaluadas mediante la metodología 
del IUPA. Fuente: elaboración propia.
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Figura 2.10. Evaluación participativa de prácticas de adaptación 
realizada por los implementadores de las mismas. Valle de 
Aconcagua, Chile. Fuente: Proyecto Fondecyt n.º 11140394.
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2.6.2.	Impactos de las inundaciones y 
sequías en los medios de vida los 
cocamas (Perú) 

2.6.2.1.	 Resumen del caso 
El incremento en las fluctuaciones climáticas en la Amazonia 
ha traído múltiples complicaciones al pueblo Cocama, en Perú. 
Las sequías disminuyen la cantidad y calidad de peces, y las 
inundaciones merman la cantidad de animales salvajes para 
cazar. Producto de ello, los cocamas han priorizado la actividad 
pesquera, que les significa más horas de trabajo dada la esca-
sez de peces. Aún se desconocen los efectos que los cambios 
ecosistémicos pueden tener en el mediano y largo plazo. El 
presente caso está basado en Bodmer et ál. (2017). 

2.6.2.2.	Introducción a la problemática  
del caso

El incremento de la frecuencia, intensidad y duración de las 
fluctuaciones climáticas en los bosques inundables de la 
Amazonia peruana ha afectado al pueblo de los cocamas 
y sus medios de vida. En esta zona se ha presentado una 
sequía severa seguida por continuas inundaciones. La dis-
minución de la disponibilidad de alimentos centrales en la 
dieta, como carne, cultivos y peces, afecta directamente a 
su seguridad alimentaria (Bodmer et ál., 2017).

2.6.2.3.	Descripción del caso
La estacionalidad de la Amazonia occidental se caracteriza 
por ríos que alternan periodos de niveles altos (diciembre-ju-
nio) con otros de niveles bajos (julio-noviembre). Los coca-
mas han ajustado su modo de vida a esta estacionalidad 
cazando en la época de niveles altos porque los animales 
terrestres estaban restringidos a las tierras secas y pescan-
do con niveles bajos, concentrándose en los peces de los 
ríos, lagos y canales (Bodmer et ál., 2017). Sin embargo, 
estos ciclos se han prolongado, intensificado y agudizado, 
presentando épocas de niveles muy altos (2009 y 2011-
2014) y muy bajos (2010); el río Amazonas registró su 
menor nivel, desde 1970, en 2010 y su mayor inundación 
en el 2012 (Espinoza et ál., 2013). 

Los efectos de estas fluctuaciones se observaron en el río 
Samiria, donde, después del 2007, la población de peces 
aumentó hasta 2,44 kg/red, disminuyendo en la sequía del 
2010 hasta 1,17 kg/red, siendo más aguda en los pequeños 
cuerpos de agua con una mortalidad mayor entre los peces 
de mayor tamaño (p. ej., Astronotus ocellatus, Liposarcus 
pardalis, Pygocentrus natterery, Serrasalmus rhombeus). La 
disminución de peces influyó en la menor cantidad de aves 
(i. e., Phalacrocorax brasilianus, Ardea alba) observada y 
la población de delfines rosados se vio afectada con esta 
sequía, con una disminución del 47 % en los meses más 

secos (septiembre y octubre) y una tasa 1,02 individuos/km2 
en el 2011. Por su parte, los altos niveles de los ríos en 
2012 y 2013 permitieron que las poblaciones de peces se 
recuperaran hasta 2,20 kg/red, y mejoraron con tasas de 
2,62 individuos/km y 2,68 individuos/km en 2012 y 2013, 
respectivamente (Bodmer et ál., 2017). 

Las inundaciones prolongadas —que se agudizan en los 
años que se presenta La Niña— también impactan en la 
fauna terrestre del bosque inundable. Las poblaciones de 
ungulados, roedores terrestres y de desdentados tuvieron 
alta mortalidad y llegaron a los niveles más bajos repor-
tados. La densidad de los mamíferos terrestres pasó de 
15,6-12,5 individuos/km2 (2000-2008) a 6,8 individuos/
km2 (2009) y 0,3 individuos/km2 (2014). Las inundaciones 
han afectado severamente al jabalí de labios blancos (Pecari 
tajacu); su densidad en la cuenca del río Samiria pasó de 
10,5 individuos/km2 (2000) a 3,64 individuos/km2 (2009), 
0,59 individuos/km2 (2011) y no fue visto en los años 2012, 
2013 ni 2014 (Bodmer et ál., 2017).

La sequía empobrece la calidad del agua al aumentar su 
estanqueidad, por la putrefacción de los peces muertos y 
por la proliferación de algas, lo que tiene un efecto negativo 
en la salud humana. El incremento de la mortalidad de los 
peces y la disminución de su tamaño hacen que los cocamas 
tengan que pescar más peces, y durante más horas, para 
obtener el mismo peso de alimento que en años anteriores, 
lo que compromete la sostenibilidad de la actividad pesquera 
a pequeña escala.

Por otro lado, las continuas inundaciones disminuyen el área 
de territorio seco, lo que afecta directamente a la seguridad 
alimentaria de los cocamas al destruir sus cultivos y disminuir 
la disponibilidad de carne silvestre. Las inundaciones dañan 
significativamente los cultivos perennes (p. ej., plátano). Asi-
mismo, la fauna silvestre terrestre se concentra en los terrenos 
elevados. Inicialmente, esta concentración facilitó la cacería y 
estimuló la sobrecaza, lo que llevó a la merma de la población 
animal. La menor presencia de venado, jabalí y grandes roedo-
res incrementó la dificultad de la caza a la vez que disminuyó 
su productividad. Consecuentemente, se incrementó el tiempo 
para cazar, el mismo que deja de ser usado en otras activida-
des. La merma de la productividad de la caza disminuyó la 
carne silvestre disponible en el hogar, lo que aumentó la inse-
guridad alimentaria (Bodmer et ál., 2017). Los cocamas han 
respondido al declive de la caza con un paulatino aumento de la 
pesca cuando los ríos tienen niveles altos. Esta intensificación 
en periodos en que los peces están más dispersos y son más 
escasos ha llevado a la prolongación de las jornadas de pesca 
para cubrir la necesidad de los hogares. 

2.6.2.4.	Limitaciones e interacciones 
Las continuas inundaciones causan el rebalse de las áreas 
que contenían petróleo de derrames que se vierte en los ríos 
contaminando las fuentes de agua y los ecosistemas acuá-
ticos. La disminución de los mamíferos terrestres resulta en 
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un cambio de la biodiversidad en este ecosistema, siendo 
probable que esta disminución tenga efectos en otras espe-
cies animales y vegetales en la medida en que se alteren 
las funciones que antes cumplían los mamíferos. La mayor 
presión sobre la pesca por la disminución de la caza es 
una respuesta que parece estar funcionando en el corto 
plazo. Sin embargo, disminuye el portafolio de actividades 
productivas de los cocamas incrementando su vulnerabilidad 
frente a la agudización del ciclo hidrológico. Adicionalmente, 
si esta presión es continua y desregulada, puede llevar a la 
sobreexplotación de peces y su posterior escasez, e incluso 
a la extinción de algunas especies. 

2.6.2.5.	Lecciones identificadas
La intensificación de la frecuencia y magnitud tanto de 
sequías como de inundaciones ha impactado en múltiples 
dimensiones de la vida de los cocamas: la salud, la seguri-
dad alimentaria, la organización del tiempo y la composición 
de especies animales y vegetales de los que dependen. 
Los cocamas han respondido a los efectos del cambio y la 
variabilidad climática disminuyendo la caza y aumentando la 
intensidad de la pesca. Esta transición incrementa su vulne-
rabilidad al disminuir la diversidad de actividades productivas 
y concentrarse en la pesca, que es altamente sensible a 
sequías e inundaciones. Adicionalmente, se compromete la 
sostenibilidad del ecosistema acuático.

2.6.3.	Transversalización de la perspectiva 
de género en las políticas de cambio 
climático en México

2.6.3.1.	 Resumen del caso 
El presente caso da cuenta del trabajo realizado por el 
PNUD en conjunto con la Alianza México para la Reducción 
de Emisiones por Deforestación y Degradación del Bosque  
(MREDD+) y la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN) para apoyar el proceso de transversaliza-
ción de la perspectiva de género en el Programa Especial de 
Cambio Climático 2014-2018 (PECC) de México. Este implicó 
el análisis del marco legal y programático vinculado con el 
género y cambio climático; la presentación de una propuesta 
de criterios de género en las líneas de acción sectoriales 
de la Comisión Intersecretarial de Cambio Climático (CICC), 
y la realización de talleres de consulta, reuniones de trabajo 
y videoconferencias sobre género y cambio climático para 
todas las delegaciones de la Secretaría de Medio Ambiente 
(SEMARNAT) (2013). Como resultado de este trabajo, el PECC 
incorporó ocho líneas de acción que promueven la igualdad 
de género. El objetivo de presentar este caso es contribuir 
con ideas claves, a partir de las lecciones aprendidas que se 
relatan, para llevar a cabo procesos similares, que busquen 
integrar la igualdad de género y el cambio climático. El pre-
sente caso está basado en Castañeda et ál. (2014).

2.6.3.2.	Introducción a la problemática  
del caso

El cambio climático es uno de los problemas globales más 
urgentes que debemos enfrentar actualmente. Sus impac-
tos son cada vez más visibles e influyentes en el desarrollo 
humano y no nos afectan a todos por igual: hay grupos que 
están siendo y serán mayormente vulnerables al mismo, 
como las mujeres. Estas, debido a los roles de género asigna-
dos histórica y socialmente, y a la división sexual del trabajo, 
sufren impactos diferentes y han desarrollado otras capacida-
des y recursos para enfrentarlos (PNUD, 2009; FAO, 2010). 
Las mujeres son las principales responsables de las tareas 
de cuidado y crianza, mientras los hombres generalmente 
desarrollan trabajos asalariados o actividades agrícolas, diná-
micas que han implicado un acceso desigual a recursos tanto 
materiales como de conocimientos; una menor participación 
de las mujeres en los espacios públicos y procesos de toma 
de decisiones, y un menor estatus social y movilidad de las 
mujeres (ibíd.). Esto se ha traducido en que los impactos 
del cambio climático afecten principalmente a las mujeres. 
Por ejemplo, generalmente ellas enfrentan problemas rela-
cionados con el incremento de enfermedades causadas por 
el aumento de temperaturas, lluvias y epidemias, con pro-
blemas de acceso al agua, con crecientes dificultades de 
provisión de alimentos; además, en situaciones de desastres 
naturales, la mayoría de las víctimas suelen ser mujeres debi-
do a su reducida movilidad y su rol de cuidadoras (IOM, 2008; 
Gell, 2010). Por lo tanto, fomentar la participación de las 
mujeres en el enfrentamiento del cambio climático en cuanto 
a su rol en el acceso, uso, control y manejo de los recursos 
naturales, siendo protagonistas en la toma de decisiones 
para disminuir su vulnerabilidad, es indispensable para que 
tenga éxito. Por eso muchos países a nivel mundial trabajan 
en definir políticas de adaptación y mitigación del cambio 
climático, y algunos, como México, Perú y Paraguay, están 
siendo pioneros en integrar una perspectiva de género en sus 
planes y programas (Castañeda et ál., 2014).

2.6.3.3.	Descripción del caso
México ha avanzado estos últimos años en el diseño y con-
solidación de instrumentos jurídicos y de política pública en 
materia de igualdad de género. De hecho, su Plan Nacional 
de Desarrollo (PND) 2013-2018 mandata la inclusión de la 
perspectiva de género como una de las tres líneas transver-
sales que deben contener todos los programas sectoriales, 
institucionales, regionales y especiales. 

Particularmente en temas de cambio climático, su marco nor-
mativo nacional se encontraba fortalecido con la Ley General 
de Cambio Climático (LLGCC), la Ley de Planeación (LP) y la Ley 
Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria (LFPRH). 
Otros instrumentos de política climática con los que cuenta 
México es el PROIGUALDAD, programa nacional que incluye 
estrategias y líneas de acción vinculadas al medio ambiente, 
el desarrollo sostenible y el cambio climático; la Estrategia 
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Nacional de Cambio Climático (ENCC), y la Quinta Comunica-
ción Nacional de México ante la CMNUCC. Además, México ha 
signado todos los acuerdos internacionales derivados de las 
últimas Conferencias de las Partes, asumiendo un liderazgo 
importante en el tema de género. Cabe señalar también que, 
para posicionar las temáticas de género y cambio climático, 
se han llevado a cabo procesos de participación ciudadana 
(foros, declaraciones públicas, talleres de formación, consultas 
ciudadanas, reuniones de análisis de documentos de política 
pública) por parte de organizaciones de la sociedad civil e inclu-
so por el mismo Gobierno, donde se ha debatido sobre equidad 
de género, cambio climático, desarrollo sostenible, manejo de 
recursos naturales, entre otros temas, lo que permitió generar 
importantes insumos para la elaboración del PECC. 

El caso presentado (Castañeda et ál., 2014) es un ejemplo 
de transversalización de la perspectiva de género en planes 
y programas sobre cambio climático. Se aborda el caso de 
México, donde el PNUD, junto con la Alianza MREDD+ y UICN, 
apoyó la realización del PECC mediante asesorías para la 
transversalización de género, esto es, garantizar la incorpora-
ción de la perspectiva de género en el programa para valorar 
las implicaciones que tienen, para mujeres y hombres, las 
acciones que se programen. Para lograrlo, se alinearon las 
propuestas de acciones nacionales (PND 2013-2018 y otras) 
con los compromisos internacionales sobre género y cambio 
climático firmados por México y se trabajó muy cercanamen-
te con diferentes actores sociales, como el Instituto Nacional 
de Ecología y Cambio Climático (INECC), el Instituto Nacional 
de Mujeres (INMUJERES), organizaciones de la sociedad civil 
y organismos internacionales. Este proceso fue sistemati-
zado por el PNUD para identificar buenas prácticas y leccio-
nes aprendidas que puedan servir de referente en procesos 
similares. Para profundizar sobre la institucionalización de 
la perspectiva de género, se trabajó con la propuesta de 
Levy (1999), que contempla cuatro dimensiones de análi-
sis: esfera política (compromiso y voluntad política, marco 
normativo en género y en cambio climático); esfera progra-
mática (programas e instrumentos de política pública que se 
vinculan con cambio climático y género); esfera institucional 
(capacidades técnicas, recursos presupuestarios y nivel de 
avance de la institucionalización de la perspectiva de géne-
ro), y esfera de participación ciudadana (cómo la ciudadanía 
incide en el proceso) (Castañeda et ál., 2014).

El proceso de transversalización se realizó en cuatro etapas: 
análisis de la situación (identificación del marco normativo 
nacional e internacional y del marco programático nacional; 
análisis de instrumentos de política pública y diagnóstico 
sobre género y cambio climático); establecimiento de una pla-
taforma de conocimiento (videoconferencias y talleres sobre 
género y cambio climático para la SEMARNAT); captura de 
diversas voces (entrevistas con diversos actores sociales), y 
establecimiento de prioridades y adopción de medidas (defi-
nición de criterios y propuestas para incorporar género en los 
objetivos, estrategias y líneas de acción del PECC). Teniendo 
en cuenta esto, la SEMARNAT formuló fichas que contenían 
propuestas de líneas de acción asociadas a los distintos sec-
tores, las cuales fueron revisadas por el PNUD para incorporar 

criterios de género; luego, las propuestas fueron presentadas 
a distintos actores sociales para su validación y se elaboró la 
propuesta final para estrategias y líneas de acción del PECC. 
Como resultado del proceso, la versión final del PECC incluye 
una sección sobre género y cambio climático; 8 líneas de 
acción específicas con enfoque de género; 11 estrategias y 
35 líneas de acción correspondientes, así como una actividad 
complementaria, lo que, si bien es inferior a lo propuesto ini-
cialmente, es un gran avance en transversalización de género 
en políticas de cambio climático.

2.6.3.4.	Limitaciones e interacciones
A pesar de la voluntad política de la SEMARNAT y de los fun-
damentos legales y programáticos para lograr la transversa-
lidad de género en las políticas públicas de cambio climático, 
en la práctica aparecen obstáculos y retos, como un débil 
nivel de institucionalización de la perspectiva de género, 
expresado en la falta de capacidades técnicas del personal. 
Además del desconocimiento por parte del sector público, 
no existe una apropiación de estas temáticas por parte de la 
ciudadanía que demande implementación efectiva.

2.6.3.5.	Lecciones identificadas
Antes de iniciar un proceso de transversalización de la perspec-
tiva de género en las políticas públicas de cambio climático, es 
necesario asegurar la participación plena y efectiva de las ins-
tancias o mecanismos nacionales e internacionales de la mujer 
y de la igualdad de género, así como trabajar en asociación con 
otros actores sociales para que los instrumentos y compromi-
sos internacionales se armonicen con las políticas elaboradas. 
La participación de las organizaciones de la sociedad civil, de la 
academia y de la ciudadanía en general es fundamental para 
posicionar agendas en las políticas públicas. 

Es importante aprovechar la coyuntura e identificar oportu-
nidades para transversalizar género en planes y programas 
sobre cambio climático, así como conocer las directrices 
para formular las políticas públicas, en términos de plazo, 
diseño y negociación de estas. Todo esto permite incidir más 
asertivamente.

Se debe definir el alcance de la intervención, y contar con 
una propuesta conceptual y metodológica al inicio de esta 
permite presentar y consensuar la propuesta con las contra-
partes involucradas.

2.7.	Principales lagunas de 
conocimiento y líneas  
de actuación prioritarias

Como resultado del análisis expuesto en el presente capí-
tulo, se lograron determinar vacíos y necesidades futuras 
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que actúan de manera transversal, como las que se pre-
sentan con mayor fuerza en algunos aspectos específicos. 
Respecto de las necesidades transversales, emergen como 
centrales aquellas relacionadas con la falta de información 
y datos, y su documentación, que todos ellos sean de 
buena calidad, que estén disponibles y que se generen de 
manera oportuna y periódica. Lo anterior afecta a la capa-
cidad para determinar el riesgo y la vulnerabilidad, imple-
mentar actividades de adaptación planificada, autónoma o 
integrada con las de mitigación, y medir su efectividad y 
monitorearlas. En relación con lo anterior, hace falta una 
mayor cantidad de estudios y la sistematización de estos 
para permitir un aprendizaje y también servir de insumo de 
las políticas públicas. No es posible seguir avanzando en el 
enfrentamiento al cambio climático si no aprendemos tanto 
de los casos exitosos y sus factores de éxito como de los 
errores. La necesidad de aumentar la cantidad de estudios 
está relacionada también con dar un énfasis a la diferen-
ciación de las poblaciones más vulnerables, como son, por 
ejemplo, las mujeres, las personas en situación de pobreza 
y los pueblos indígenas. Por otro lado, la poca valorización 
e integración de tipos de conocimientos que van más allá 
del científico, particularmente, el reconocimiento de los 
conocimientos locales y ancestrales, constituye un vacío 
que debe ser atendido. De forma similar, se determinó la 
relevancia de realizar estudios que no solo describan, por 
ejemplo, la vulnerabilidad y la efectividad de la adaptación, 
sino que también ahonden en los procesos y las causas 
de por qué y cómo se fortalece o debilita la efectividad de 
la adaptación y la vulnerabilidad. Por último, aunque se 
advierte una creciente preocupación por la temática del 
cambio climático y un avance en el ámbito de la política 
pública relacionado con este, aún falta un largo camino 
por recorrer en cuanto a asignarle prioridad como tema 
urgente a abordar debido principalmente al dinamismo y a 
los altos niveles de incertidumbre que caracterizan a este 
fenómeno. Esta prioridad podría concretarse, por ejemplo, 
a través de la asignación sostenida e incremental de recur-
sos humanos y económicos. En los siguientes párrafos nos 
referimos a las principales lagunas y necesidades futuras, 
que presentan aspectos específicos tratados en el presen-
te capítulo.

Respecto de la gobernanza, la literatura evidencia un predo-
minio de casos anglosajones sobre los latinoamericanos. 
Por eso, es fundamental avanzar en la sistematización y 
evaluación de los modelos de gobernanza que se están desa-
rrollando en la actualidad en la región latinoamericana, así 
como reforzar el desarrollo de modelos teóricos, prácticos y 
métodos apropiados para la realidad de esta región. 

Específicamente, para el caso de los riesgos e impactos 
asociados con el cambio climático, las manifestaciones de 
la expansión del capitalismo —por ejemplo, la globalización, 
la reconcentración de la tierra, la disminución del Estado, el 
financiamiento de la vida cotidiana— interactúan con el cam-
bio climático. Sin embargo, el análisis de los impactos, ries-
gos y efectos sinérgicos de esta interacción es aún inicial, 
subfinanciado y poco promovido. Otro aspecto relacionado 

con los vacíos que se presentan con respecto al riesgo es 
el escaso valor que se da a los conocimientos locales y al 
potencial de su complementariedad con los conocimientos 
científicos para generar pronósticos climáticos más robus-
tos, de mayor resolución espacial y con distintos alcances 
temporales.

Desde la dimensión de la vulnerabilidad de género al cam-
bio climático, una necesidad futura es llevar a cabo una 
mayor cantidad de estudios y análisis de fragilidad ante el 
cambio climático, ya que existe una buena cobertura sobre 
las zonas altoandinas, las comunidades de los páramos y 
aquellas poblaciones que habitan los bosques amazónicos, 
entre otros, pero se cuenta con menos información fuera 
de la Amazonia de Brasil, de los bosques tropicales y, en 
general, de los países del Cono Sur. Por otro lado, aunque 
hay estudios de casos en Centroamérica, existe relativa-
mente menos información del Caribe. Otro vacío relevante 
en cuanto al potencial de contribución que emerge de los 
estudios y evaluaciones de la vulnerabilidad de género es 
que, a pesar de que se cuenta con esta información, no 
siempre es considerada para la formulación y la ejecución de 
estrategias y prácticas de adaptación, excluyendo muchas 
iniciativas específicas para direccionar a los problemas de 
poder, inequidad, baja participación y la voz de mujeres en 
la toma de decisiones respecto al cambio climático. 

En materia de vulnerabilidad a los impactos del cambio 
climático en el caso de los pueblos indígenas, hay dos 
factores donde se observan vacíos de información: migra-
ción y desplazamiento, como consecuencia de su extrema 
fragilidad y exposición al cambio climático, la desigualdad 
de género, que impacta de modo diferenciado en las muje-
res indígenas, especialmente cuando se ven obligadas a 
abandonar sus territorios de origen y trasladarse a otros 
lugares. Existe consenso en que la migración o despla-
zamiento torna a los pueblos indígenas y sus miembros 
más vulnerables a la discriminación, la explotación y los 
peligros ambientales en los nuevos territorios de asenta-
miento, lo que, a su vez, implica la pérdida de sus activida-
des económicas, sociales y culturales, de los medios de 
subsistencia, tradicionales y no tradicionales, y al mismo 
tiempo de sus conocimientos tradicionales, poniendo en 
riesgo sus estrategias de adaptación al cambio climático. 
En este escenario, resulta recomendable profundizar en los 
estudios sobre vulnerabilidad de los pueblos indígenas que 
han migrado por efecto del cambio climático con especial 
atención al enfoque de género.

En cuanto a las actividades de adaptación autónoma, estas 
emergen cada vez con mayor fuerza desde el nivel local. Sin 
embargo, los estudios y evaluaciones acerca de las mismas 
no han sido lo suficientemente oportunos, ni han cubierto 
la gama de diversos tipos que se implementan siguiendo 
distintos objetivos. Por ello es fundamental avanzar en el 
registro, sistematización y evaluación de experiencias de 
prácticas de adaptación que están siendo implementadas en 
la región, en particular considerando los variados contextos 
que se presentan en los países de Iberoamérica. 
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Al abordar la temática de interacciones entre mitigación 
y adaptación al cambio climático, es necesario ampliar la 
investigación en este ámbito, particularmente respecto de 
las temáticas de género, pueblos indígenas y pobreza, pues 
son precisamente estas poblaciones las identificadas como 
más vulnerables ante los impactos del cambio climático en 
las regiones incluidas en este informe. Es especialmente 
relevante profundizar en las estrategias de adaptación loca-
les de estas poblaciones y cómo interactúan con la mitiga-
ción, lo que además conlleva al surgimiento de cobeneficios, 
como fomentar el reconocimiento y uso del conocimiento 
local, así como incorporar activamente a las poblaciones en 
el enfrentamiento del cambio climático. También es impor-
tante sistematizar las intervenciones que se estén realizan-
do, fomentar la difusión y publicación de estos registros y 
reflexionar sobre los beneficios sociales y ecosistémicos que 
producen y sobre cómo esto se transforma en un insumo 
para las políticas públicas.

Por último, si bien se cuenta con medidas e indicadores en 
los países RIOCC que han sido utilizados para evaluar la efec-
tividad de las acciones de adaptación, se tiene que evidenciar 
que la identificación de los mismos no resulta sencilla, y la 
dificultad se incrementa al ubicar propuestas que consideran 
como elementos centrales la pobreza, el género y los pueblos 
indígenas. Por lo tanto, un vacío relevante es la realización 
de estudios que compilen y analicen medidas e indicadores 
de adaptación en los países RIOCC. Otro vacío que se evi-
dencia está referido directamente a la obtención de datos e 
información requerida para la utilización permanente de las 
medidas e indicadores. Hay que recordar que su selección y 
aplicación dependen principalmente de la disponibilidad de 
datos que permitan monitorearlos a largo plazo y el costo de 
adquisición. Aquí se plantea una doble necesidad: por una 
parte, desarrollar este tipo de propuestas y, por otra, contar 
con financiamiento para ello. A pesar de que se dispone de 
algunas medidas e indicadores desagregados por género, 
pobreza o pueblos indígenas, estos no son suficientes para 
visibilizar adecuadamente la importancia que tienen estos 
aspectos en los procesos de adaptación.

2.8.	Conclusiones
Existe un notorio desequilibrio a favor de la valoración y aten-
ción a aspectos biofísicos, de infraestructura o ecosistémi-
cos sobre los de carácter social, ya sea para lo relacionado 
con la vulnerabilidad como para lo conectado con la capaci-
dad adaptativa e implementación de la adaptación. En cuanto 
a los aspectos de carácter social, se destaca la importancia 
de reforzar las dimensiones de género, pobreza y pueblos 
indígenas, que en general no están siendo consideradas 
suficientemente, a pesar de que estos grupos presentan 
problemáticas en los países de la RIOCC.

Debido a la complejidad y altos niveles de incertidumbre 
asociados con el cambio climático, la transdisciplina emerge 
como una aproximación útil en cuanto no solo integra las 

distintas disciplinas del conocimiento científico, sino también 
considera otros tipos de saberes, como el local y el ances-
tral, para lograr definir problemas y soluciones integrales que 
no se podrían alcanzar si estos conocimientos se utilizaran 
por separado. 

Uno de los principales desafíos de los países de la RIOCC es 
el relacionado con la gobernanza, donde no existe suficiente 
consideración de todos los actores relevantes, más allá de 
las organizaciones de gobierno, con énfasis en el nivel local, 
ya que es la comunidad la que está en la primera línea de 
sufrir los impactos del cambio climático y responder a ellos. 
Se trata de construir modelos de gobernanza con los cuales 
los distintos actores tengan la capacidad de influir en la 
resolución de las problemáticas relacionadas con el cambio 
climático, considerando el aprendizaje que emerge de las 
experiencias que ya están en desarrollo en la región. 

En cuanto a los riesgos en Iberoamérica, estos abarcan el 
incremento de la temperatura, la alteración de los patrones 
de precipitación, y el derretimiento de glaciares y contrac-
ción de la criosfera, pero también la creciente severidad y 
frecuencia de eventos extremos, por ejemplo, olas de calor 
y de frío, inundaciones, sequías, tormentas tropicales. Estos 
riesgos se traducen en impactos negativos, como por ejem-
plo, inseguridad alimentaria, disminución de la productivi-
dad agropecuaria y de la disponibilidad y acceso al recurso 
hídrico, incremento de la precariedad de los medios de vida, 
aumento en la mortalidad y malnutrición de la población, 
así como degradación del suelo, entre otros. Estos riesgos 
e impactos son más agudos, perniciosos y reiterados sobre 
las poblaciones sociopolíticamente marginadas, como los 
pobres, las mujeres y los pueblos indígenas. 

Existe una relativa ceguera de género en el estudio de la 
vulnerabilidad al cambio climático, así como en el diseño e 
implementación de la adaptación y en el fortalecimiento de 
la capacidad adaptativa y la resiliencia de las mujeres. La 
importancia de dar atención a las problemáticas asociadas 
al género radica en una multiplicidad de factores que, en 
general, afectan negativamente a las mujeres de manera 
diferenciada y que se presenta en mayor o menor medida en 
los países de la región. Entre estos factores se incluyen la 
responsabilidad del trabajo doméstico no remunerado y del 
cuidado de niños y adultos mayores, así como la distribución 
inequitativa de recursos, derechos y poder, entre otras. Por 
último, los gobiernos de la región, cuando han incluido la 
vulnerabilidad social en sus políticas, muchas veces se han 
basado en estadísticas sociales agregadas que oscurecen 
las diferencias de género.

La vulnerabilidad diferenciada a las consecuencias del cam-
bio climático de los pueblos originarios radica fundamen-
talmente en su especial relación, material y espiritual, con 
el medio ambiente y los recursos naturales que configuran el 
hábitat donde se reproduce su cultura, se desarrollan sus 
estructuras productivas y sus sistemas de creencias y valo-
res. Para los países de Latinoamérica, el cambio climático 
amenaza su existencia como pueblos, dificultándoles perpe-
tuar sus culturas.
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En los últimos años se ha avanzado considerablemente en 
la implementación de políticas de adaptación planificada; sin 
embargo, no se cuenta con el suficiente análisis sobre la efec-
tividad de su implementación. Por otro lado, las acciones de 
adaptación autónomas aparecen como una respuesta al cambio 
climático de comunidades principalmente campesinas e indíge-
nas, que, en un contexto donde prevalece la desigualdad y la 
pobreza, se ven forzadas a actuar para disminuir los impactos 
del cambio climático debido a la falta de apoyo estatal y con 
un enfoque más preventivo, por lo que es importante fortalecer 
las acciones de adaptación autónomas. Por otro lado, se hace 
necesario desarrollar o profundizar sistemas de gobernanza 
en cuyas decisiones las comunidades, sobre todo los grupos 
más vulnerables, tengan una mayor influencia y que permitan 
la integración de sus saberes locales y tradicionales con el 
conocimiento científico y técnico. 

No cabe duda de que en los países de la RIOCC se está 
avanzando en integrar la adaptación con la mitigación en las 
políticas de cambio climático. No obstante, estos esfuerzos 
aún son incipientes, por lo que hay un gran potencial para 
integrar ambos tipos de medidas. En general, existen más 
esfuerzos en la integración de la adaptación con la mitiga-
ción a través de medidas relacionadas con la infraestructura, 
sistemas naturales y biodiversidad que en medidas relacio-
nadas con la dimensión social.

En América Latina y en la Península Ibérica se identificaron una 
gama limitada de indicadores e índices desarrollados por los 
gobiernos o la academia que permitan evaluar la efectividad de 
las acciones de adaptación. Algunos de ellos toman en cuenta 
aspectos sociales, pero muy pocos contemplan las dimensio-
nes de pobreza, género y pueblos originarios como elementos 
centrales. Por otra parte, la contribución de estos indicadores 
para la priorización de las acciones de adaptación y el apoyo 
en la toma de decisiones ha sido débil. Por ello es recomenda-
ble que tanto los organismos internacionales interesados en el 
cambio climático como los gobiernos otorguen financiamiento 
para la recolección de datos e información requerida para la 
utilización de indicadores e índices, sin olvidar la consideración 
del género, la pobreza y los pueblos indígenas.

Por último, un aspecto a subrayar es la transformación enten-
dida como profundos cambios en las estructuras sociales. 
Esta se hace absolutamente necesaria cuando la adaptación 
incremental llega a sus límites para hacerse cargo de los 
impactos del cambio climático de mayor magnitud, comple-
jidad e incertidumbre, por lo que se recomienda determinar 
estos límites y diseñar medidas de transformación que com-
plementen a la adaptación sin competir con ella.

Preguntas frecuentes 

1. ¿Existen experiencias exitosas sobre gobernanza 
climática en Iberoamérica?

En general, los casos de estudio ofrecen distintas 
evaluaciones de iniciativas relacionadas directa o indi-

rectamente con la gobernanza climática, dando como 
resultado de estas evaluaciones que existen pocos 
casos exitosos. La literatura sugiere que es a nivel de 
ciudades y gobiernos locales donde se están realizando 
mayores esfuerzos en esta línea, pero aún hay mucho 
camino que recorrer, en particular en cuanto a sistema-
tizaciones y evaluaciones de experiencias a gran escala. 

2. Cuando ocurren eventos extremos, como 
inundaciones o deslizamientos, que han 
aumentado y seguirán aumentando en frecuencia 
y magnitud, ¿por qué la gente decide vivir en 
lugares expuestos a esos peligros? 

Los pobres no deciden asentarse en esos lugares, sino 
que son desplazados por procesos sociales y econó-
micos hacia estas zonas más propensas a desastres, 
en donde se encuentran en una situación precaria, con 
escasos servicios, por carecer de activos y de derechos. 
De forma similar, los indígenas han sido desplazados, 
mediante políticas o acciones violentas, de sus terri-
torios tradicionales —expuestos a menos amenazas, 
las cuales conocían y gestionaban— hacia zonas más 
expuestas a los eventos extremos y alejadas de sus 
medios de vida, lo que incrementa su vulnerabilidad.

3. ¿Cuáles son las características de la 
vulnerabilidad en los países de la RIOCC?

No existe una sola vulnerabilidad. La vulnerabilidad de 
los ecosistemas, de la infraestructura y de la producción 
de las poblaciones urbanas es diferente de la de las 
zonas rurales, de la de los indígenas y de la de los afro-
descendientes. Como todo tipo de vulnerabilidad está 
relacionada con la exposición a algún tipo de amenaza 
o peligro y con la capacidad de prever y recuperarse de 
los eventos adversos y sus impactos, hoy día se hace 
imprescindible analizar los procesos económicos y cultu-
rales para comprender por qué algunos grupos humanos 
son más vulnerables (y vulnerados) que otros, así como 
el papel que la gobernanza de los territorios ejerce sobre 
estas vulnerabilidades diferenciales.

4. ¿Por qué los pueblos indígenas son especialmente 
vulnerables al cambio climático, lo que les 
afecta de un modo más agravado que a otros 
sectores de la población, incluido los más pobres?

Esto se debe a que los pueblos indígenas comparten 
factores de riesgo al cambio climático que, en gene-
ral, no están presentes en ningún otro grupo o por lo 
menos no lo están en forma conjunta y que son los 
siguientes: pobreza y desigualdad; erosión de los 
medios de vida basados en recursos naturales, lugares 
de residencia en zonas geográficas expuestas al cambio 
climático; migración y desplazamientos forzados; des-
igualdad de género; falta de reconocimiento, derechos, 
apoyo institucional e inclusión en las políticas públicas; 
fragilidad demográfica, y pérdida de identidad cultural, 
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en particular de los pueblos indígenas no contactados 
o en aislamiento voluntario.

5. ¿Cuánto hemos avanzado en la implementación 
de las medidas de adaptación autónoma?

La evidencia sugiere que se están desarrollando prác-
ticas de adaptación para enfrentar el cambio climático 
de manera creciente en la región, dadas las condiciones 
sociales y ambientales actuales. Estas acciones están 
preferentemente relacionadas con la escasez hídrica y 
la actividad agropecuaria y son desarrolladas principal-
mente por poblaciones campesinas e indígenas como 
estrategias o prácticas en las que cohabitan saberes tra-
dicionales y el uso de nuevas tecnologías cuando estas 
están disponibles. Sin embargo, se requieren nuevos 
estudios, sistematizaciones y evaluaciones para poder 
dimensionar el alcance de estas acciones y el avance 
local y regional de la adaptación.

6. ¿Cómo avanzar en implementar medidas de 
adaptación y mitigación que interactúen entre sí?

Un aspecto central es tener claro el objetivo y alcance 
de cada medida. La mitigación busca principalmente 
reducir o compensar las emisiones de gases de efecto 
invernadero y actúa a nivel global; además, sus benefi-
cios no se verán más que a largo plazo. La adaptación 
busca crear ajustes en las poblaciones para reducir los 
impactos del cambio climático, tiene fundamentalmen-
te un alcance local y sus efectos pueden verse inme-
diatamente. Si bien ambas medidas tienen enfoques 
diferentes, son complementarias, y, por ende, es rele-
vante buscar formas de integrarlas. Esto puede hacerse 
mediante una planificación cautelosa de las políticas 
públicas que se desarrollarán por sector que tenga claro 
cuáles son los efectos sinérgicos que se producen entre 
ambas medidas en una región o localidad determinada 
y así pueda equilibrar las ventajas y desventajas de 
cada medida para evitar la mala adaptación. Para ello 
es necesario contar con más evidencia científica sobre 
estas interacciones. Ya se ha documentado que existen 
oportunidades para las sinergias en algunos sectores 
(como la agricultura, la infraestructura urbana, la conser-
vación de bosques), pero falta información conceptual 
y empírica que considere otras áreas y dimensiones 
de acción. Crear sinergias entre adaptación y mitiga-
ción aumentará la eficacia de las acciones, por lo que 
es primordial enfocar los esfuerzos técnicos, políticos, 
sociales y científicos en promover este enfoque.

7. ¿Qué retos se deben enfrentar para contar con 
medidas e indicadores que permitan evaluar 
integralmente la efectividad de las acciones de 
adaptación?
Se plantean varios retos que son necesarios superar. 
Algunos de ellos deben ser enfrentados principalmente 
por los gobiernos y otros, por los interesados en el diseño 

de las medidas e indicadores. En relación con aquellos 
que son de incumbencia gubernamental destacan los 
siguientes: contar con datos e información que permitan 
monitorear a largo plazo las medidas e indicadores, y 
así utilizarlos permanente; disponer de una gama amplia 
de medidas e indicadores que valoren la efectividad de 
las acciones implementadas tanto por el sector guber-
namental como por las propias poblaciones, y financiar 
estudios orientados al desarrollo y utilización de medidas 
e indicadores que permitan evaluar la efectividad de las 
acciones de adaptación. Con respecto a los desafíos que 
deben ser superados por los que planifican las medidas, 
destacan los siguientes: plantear indicadores que con-
templen variables importantes para la efectividad de las 
acciones de adaptación, como la pobreza, el género y los 
pueblos indígenas (los indicadores que son desagregados 
por estos aspectos no son suficientes para visibilizar ade-
cuadamente la influencia que tienen en dicha efectividad); 
dar a conocer claramente las metodologías utilizadas para 
el diseño y utilización de las medidas e indicadores; hacer 
uso de las medidas e indicadores para evaluar acciones 
de adaptación en diferentes niveles y sectores, y contar 
con un mayor interés en desarrollar medidas que permi-
tan cuantificar la efectividad prevista y real de las accio-
nes de adaptación (medidas que puedan valorar en qué 
grado las acciones conducen a los resultados esperados).
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